
B U E n  H U M O R
40 CENTIMOS

D ib . R A M ÍR E Z .
-Mira, este es uno de los catorce vestidos que me he comprado, porque estaba desnuda,

chico.
-¡¿Estabas?!



E C O N S T I -  
T U Y E N T E

Es un p re p a ra d o  único, c o b í  p r o p e e d a d e s  m a *  

rav itlo sam en te  c u r a t i v a s  y  reco n s titu y en tes .
La epiderm is lo ab so rb e  com o las p la n ta s  el 
riego. A lim en ta  ¡os te j id o s  y a u m e n ta  su elas> 
ticidad; lim pia los po ros  de to d a  im pureza  y 
m a te r ia  ex te r io r  nociva; b lan q u ea  y co n se rv a  
el cutis; b o r ra  p a u la t in a m e n te  las arru^fas, su r ­
cos y d ep res io n es  fac ia le s , ap licándo la  en  la 
d irección  que en  el d ibu jo  m a rc a n  las flechas, 
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . —  M A Y O R ,

A D R I D ____   ..
1
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p o r  D I E G O  M, A Ei S I L L A

Bases] para el Concurso] 
ifde diciem bre

Primera* Se concederán  tre s  p re ­
mios a los concursíin tes que envíen 
z\ m ayor núm ero  de so lu cio n ^ ij 
exac tas a  los pasatiem pos que s^  
pub licarán  en los núm eros de B u sn  
H um or correspondien tes a lm e^  ac­
tu a l.

I Dichos prem ios co n sis tirán  en 
7tres objetos de a rte . 
i Segunda* Si varloí concursan- 
' t e í  rem itiesen  igua l númKro d¿ so­

luciones exac tas, se soTtearán entre 
illo s  lG>ii prem ios correspond ien tes.

Tercera , Tod¿i5 las so luciones 
n ab rán  de rem itírsenos  reun idas  an ­
tes del día 10 de tiacien-
do  el envió  a la  m ano a tiueírfra Re­

dacción o po r correo , precisaTreníe 
a nn^estro ap a rtad o  n ú n e ro  12.142. 
En el sob re  debe pon erse : Para el 
concurso de pasatiem pos, ^

C uarta* P a ra  o p ta r a los prem ios 
será  condición  ind ispensab le  enviar 
las  so luciones acom pañadas de los 
cupones del mes de diciembre in ­
serto s  en esta pág ina. A los suscrip- 
tores de B uen  H um or les b a s ta rá

1,-La felicidad de un radioescucha

Con ind icar e sta  c ircunstanc ia  al re 
TBitlrnos sus p liegos.

Q uin ta , £ n  uito de los núm eros 
del mes de enero  se pub licarán  
las so luciones y los nom bres de Ioí 
concursantes que las hayan  envia­
do exac tas, Ën ^síz  núm ero anun- 
ciaremo* tam bién la  Fecha en auc 
ha de celebrarse  el so rteo  de lo í ' 
premios-

3,—O ficio
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NEGACION

D I O S  M I T O L O G I C O
0 1 0 0 0

2.—Ciencia 4-L o  presta en  m u ch os com ercios

CORTE W f  ^ V Í 3  AO
F U M A R

MUJER Y CUDAD SOMBREROS A

r m y w r p
Habitación

6 M ONTERA-6

— ¿Puede Y . guardar un seoreto? 
—-Soy una tumba.
— Necesitaba con urgencia ].00 luises. 
— Esté V. tranquilo; como ti no 

hubiese oído nada. De París.

Cupón núm. 1
que deberá acom pañar  
a toda so lu ción  que se  
n os rem ita con  destino  
a nuestro CONCURSO  
D E PASATIEMPOS dcl 

m es de diciem bre

— -No debía V. saberme besar tan 
pronto, nos conocemos solo desde ayer.

— E s que voy a estar aquí pocos 
IÍÍ*S. Oe ¿oad»ii Mail.
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O
E N

M O N T E R A ,  10
ANOTE USTED LAS NUEVAS SEÑAS

POHQUE DENTRO DE EREVES DIAS
a p a k e c e b a  e l  n u e v o  c a t a l o g o  

leas DE LAS GRACIOSISIMAS

B R O M A  S 
y SORPRESAS

CON L A S  ULTIMAS NOVEDADES
Y SI USTED DESEA RECIBIRLO NO TIENE'MAS 
QUE OIEIGIRSE A NUESTRAS NUEVAS SEÑAS

M O N T E R A ,  10.—MA D R I D

Hipocondríacos, pesimistas, 
amargados. Vuestra curación 
la tendréis con zV número 

almanaque de

#BUin HUMOR#
Se^os van a des vendí ar las 
mandíbulas.— Lo vais¡[^a ver 
todo de color de rosa. — La 
vid os va a sonr cir con 

insistencia.

El tratamiento completo; UNA pta.



SEMANARIO SATIBICO 

Madrid, 5 de diciem bre de 1926 ,

E N  F A M I L I A
UAKDO fui conducido la 

 ̂ ■ prcscneia del s e ñ o ]■
) AveOaíio, éste me e^i- 

minó prim ero de altó 
a  abajo y luego dijo: 

—¿Tiene usted la 
bondad de d&cinne a- 

qué obedece su visita? No recuerdo 
tener el gusto .de  conocerle,

—Soy el amo de Basilisa, la  últi­
m a d ia d a  que tuvieron ustedes, y 
que aü dejarles lia entrado a mi ser­
vicio. ,

— Veo que pronto lia logrado nueva 
colocación— dijo el señor de Avellano.

—^En efecto— contesté yo— . Cuando 
la m uchacha se presentó a  pretendeij 
con un certiñcadjo de ustedes por el 
quis atestiguan haberla tenido duran­
te  veinte añios a su se;rvieio, admitida. 
ip so-jacto. S apuse que una sirviente 
que h a  permanecido veinte 
años en la  misma casá, necesa­
riamente debía de .-er un mo­
delo d e virtudes dom éstitai.
¿No es eso? Pues bien; la  ex- 
pei'iencia me ha heolvj ver c;uj 
estaba equivocado y que Basi­
lisa no es una. doméstica de­
seable, D e cocina no sabe una 
palabra,,.

—E s cierto; guisa rem ata­
dam ente .mal, .

—En cuanto a lim pia.,,
— Reconozco que es bastan­

te ancia, señor,
— N o tiene la . m enor idea  

del .respeto j' e s  deseaTada 
coimo ella  sola,

—Efi cierto— confiimó el se­
ñor AveUano,

—No tiene cabeza; es des­
cuidada y sisa todo lo que 
puede,

—E n  efecto.
—He aquí .por lo que dije 

que Basilisa no era una criada 
excelente, , .

—Tiene usted razón que le 
sobra. Pero todos esos defectos 
M pueden consignarse en un 
certificado... l a  costumbre... 
Comprendiéndolo así, tanto mi

mujer como yo, liicimos constar úni­
camente que Basilica haliia perm aü'5- 
cidü veinte años a  nuestro servicio,

—En m i casa no perm anecerá tan ­
to. Se lo aseguro— argüí yo— . Se me 

ha ocurrido una idea casi genial y 
eüo es el motivo que me ha inducido 
a visitarle.

— Hable usted.
—Pues bien; allá va. He llegado a 

la conclusión de que ustedes, me re­
fiero tan to  a usted como a su señora, 
son unos santos.

—^Ca ballerò...
—-Unos benditos...
—No comprendo...
■—T ra ta ré  de explicarme. E l hecho 

de que Basilisa haya permanecida 
veinte ítños con ustedes no será hala­
güeño p ara  ella, dado que no sé cómo 
han podido ustedes soportarla, pero

Díb, SiLaNO, —M adrid.

es iialagador p a ra  familia ciue con 
tan ta  cristiana resignación tuvo que 
agiuantarla.., E s ta  es, por lo tanto, 
una famüia recomendable y ella es la 
que debería, tener el certificado, en 
lugar dé la  criada...

'Es usted demasiado benévolo con 
nosotros'—exclamó sonrojándose el se­
ñor AveUano.

— N ada de eso; al contrario. Yo 
vivo solo coji una criada, asi es que 
pensó: ¡Qué bien se vivirá con esa 
familia! Les ruego, pues, a  ustedes 
tengan la bondad de adm itirme en 'su  
hogar. Pagaré lo que sea...

■ -¡Pero, caballero! ¿Con qué títu ­
lo? ■

— Con el que ;ustc-d quiera; me es 
lo mismo, ■

E l señor Avellana dió unos cuantos 
pasos por el despacho. Se veia que 

estaiba peiplejo y cabizbajo. 
Al cabo de un rato dijo;

— Señor mió; ja  proposición  
de usted  no es tan  absuTtk  
como parece.,. Sin em bargo, 
el v iv ir  juntos ofreco varios 
in co n v en ien tes .,, T e n e m o s  
una hija que ayer cum plió  
vein te años...

—Baisilisa es demasiado cha.i- 
'!ataña para que yo lo ignore. 
Sé tam bién ciue es m uy guapa.. 
En cuanto a los inconvenien­
tes... Cierto que soy soltero, 
pero no pienso serlo toda ía 
vida... Tome u s t e d  de mí 
los informes c| u c quiera va 
que yo t r a i g o  certificado, 
pero...

E l .‘■■eñcr Avellano no me 
dejó seguir.

—M e pai-ece usted hombre 
serio me i.lijo— . E.^ta es mi 
mano. Desfie hoy vivirá ya con 
nosotros.

Me quedé en casa del señor 
Avellano. Por el ¡pupilaje no 
quiso cobranne nada.

Pero a los dos meses me 
casó con su hija.

V alentín HURTADO



B D E N  B U  M O R

A S I  S E  H A C E
¿Cómo liagOj me preguntas, Nicanor, 

los versos que publica B uen H umor 
y que, üimque son peores, 
tienen, no sé por qué^ muchos lectorei?

Pues escúchame atento, 
que lo vas a saber en iue momento.
Leo varios diarios (digo varios, 
porque son cuatro o 'Cinco los d iarios); 
veo si hay en sus planas 
un asunto chocante,
y con ganas de broma, y aún  sin ganas,
le busco el lado cómico al instante.
Procuro no m eterm e en mis renglones
con las instituciones
ni con los m ilitares ni los curas,
ni con los comerciantes,
pues a mis años ya son muy cargantes
las locas aventur&s.
Pongo en verso, mi amigo, cualquier cosa 
que creo que es graciosa, 
buyend-O' de inorcntes ñoñerías 
cual las que suscribió mi plum a sosa 
en ya lejanos dias.
Respecto de la forma, es boy nú  norma 
ser correcto en la foBma, 
pues el verso sin rima y sin medida 
ni son ni serán versos en la  vida.
Pero si noto que me viene un  ripio^ 
sea al fin o al principio,' .
lo subrayo, evitando que alguien crea ' 
que lo quiero colar, y  el que me lea

me coloque al nivel de aquel Garulla 
que metió en  otros tiempos tan ta  bulla 
y hoy vería un sin fin de su ralea.
¿Que me atranco?... Pues bien; saigo adelante 
recurriendo a los santos al instante:
A la  logia masónica
{o a la peste bubónica)
por vía de 'oportuno consonante,
les planto  sin reparo a Santa M ónica;
y después de un “compás”, aunque ea violento,
largo un  “ ¡voto a San B las ! ...” y tan  contenta;
o ecbo mano de pueblos o apellidos ”
que provocan reproches (ó ladridos)
de 'al¿ún odkga jvl, que tiene audacia,
poro no tiene gracia.
Concluyo, bien o mal, la  poesia, .
que es ancha o es estrecha a imi capricho ;
la pongo luego al pie la gracia inía
(mi nombre, m ejor dicho)
y una vez las cuartillas ya firmadas,
en im  sobre encerradas ■
se las mando a Sileno ;
y SilenOf que es bueno,
me las acoge afable;
y si no encuentra nada inipublicablie,
como no me lo tache la censura
(que procuro que no)
a mandarlo a la  im prenta se apresura. (
Me lo tiran  en ella... Y se acabó.

J uan  PER EZ ZOÑIGÁ
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U N  C U E N T O  Q U E  N O  E S  C U E N T O

Las p e r d ic e s  de N o v a le s
Todos los domingos, 'entre ocho y 

nueve de la noche, sube ipor las cues­
tas de San Vicente y Atocha, oriunda 
de los trenes del N orte  y Mediodía, 
un verdadero aluvión de -cazadores. 
R etom an de sus domingueras exp'C- 
dioion-es cinegéticas a los montes li­
mítrofes.

CruKan ufanos, en traje  de faena, 
escopeta ai hombro; y exhiben con or­
gullo los trofeos de la caza: y alguna 
liebre de tostada piel y panza niveo- 
azulina, ya varias perdices de pico de 
corail (nubes pardas con piss rajos que 
dijo ha tres siglos un  icláeico, amigos 
ultraístas) o ra diversos con'sjos deetri- 
jiados, en cuyos ojos vidrijosos escri­
bió la  m uerte su elegía...

Claro es que no todos los cazadores, 
DOr desgracia por ellos y  por fortu­
na para ios huésipedes del monte, pue­
dan vanasloriar.^  da habar oausado

bajas ni en los roedores ni en los volá­
tiles. H ay  quien r e c e sa  icompleta- 
m ente de vacio, ya que sus disparos 
sólo fueron una especie de “salvas de 

, ordenanza” en la soledad del campo,
Pero los que han hecho papel tan 

desairado, suelen ir ealle arriba, arri- 
m aditos y siguiendo las picadas de 
los que lograron buen éxito, a fin de 
hacer creer a los 'curiosos transeiratee 
que “ellos” tam bién form an p arte  del 
grupo vi ctorioso.

E s una m anera de disimular su de­
rrota. Y  a la  p ar un airoso argumento 
contra la malicia de cualquier amigo 
que a-1 tropezarles les pára en plenii 
via pública y  que, excrutador como un 
consumero. Ies registra de arriba alia- 
jo, como si preguntase dónde van “las 
victim as” . Con replicar “las Uevan 
esos compañeros que van datante", 
queda a buena altura el fracasado oa-

zítdor, m ientras el amigo, que ha visto 
la abundante caza de que eran porta­
dores los otros, se hace cruces en la 
excelente e insospechada puntería d? 
aquel orondo compañero de mús.

Algo análogo LiLaecióle ha pocos 
días al ínclito Novales, funcicnario 
de Hacienda, amigo de la  caza, ccmo 
Don Quijote, aunque no tan  miidru- 
gador como él. ■

Al regreso de su excursión domin­
guera topóse el hombre con un com­
pañero de tareas burocráticas. M as he 
aquí que aquel casual encuentro, que 
'sirvió a Novales p a ra  hacerse j^ sa r  
a la  m añana siguiente en la  oficina 
poT una especie de N em rod a las or­
denes de u n  jefe de Negociado, le va­
lió ■también para hacer d. “canelo".
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— ¡Aquí tienen ustedes a Novales! 
—exclamó el amigo oor, quien trope­
zóse ¡mostrando an te  los demás ofici­
nistas ai intrépido T artarin— , Lo me­
nos veinte perdices cazó ayer.

—¿T ú  las vistes? Porque---
— Os doy m i palabra. Novales iba 

en un grupo de cazadores que p o rta ­
ban una enoirmidad de piezas cobra^ 
das—añade en tre  el asombro de sus 
-compañeros, que no sabían eoii quién 
ac gastaban ol “balduque” ...

Novales, aunque harto  'convencido 
de que no cazó nada, y aunque sólo 
dijo, [para librarse de la  chunga, que 
“líis piezas cobradEis” las cduducian 
los que iban “unos pasos, delante”, 
areptó  complacido las feliici'tacio'n'ís 
de sus 'Camaradas. Y  tentado por el 
diablillo de la  vanidad, dejó escurrir 
estas palabras, que le salieron m ás 
caras que á  hubiese puesto un cable­
grama:

—E l caso es... que no sabe uno qué 
hacer con tan tas  perdloes. Media do­
cena quedaron on casa. A lo mejor 
tendré que regalarlas—dijo, sabiondo 
que m entía, pero a fin de d a r en^’idia 
a PUS compáíieros.

— Oiga, Novales, ¿y  por qué no las 
vende?...A  mí no m's vendría mail una 
pare ja  de ellas— argüyó un 'empleado. 
Se las comfpro, si quiere.

Novales tembló. Se había m'^tido 
en un oallejón sin salida.

—-Pua^ mire Novales, yo m'e quedo 
con otras dos— repuso el jefe, m irán- 
d d e  por encima de sus gafas de oro.

—-¡V aya!'P ues, po r no se-r menos 
— repuso un auxüiar— ŷo me quedo con 
la í dos restantes-

Novales m iraba 'Con cara de asom­
bro a  'Cada imo de los que hablaban- 
’í'" como es hombre de escasos recur­
sos 'mentales, no halló disculpa deco­
rosa y  so comprometió a  enviarle a 
fada. 'colegja Iras perdices dem anda­
das... comprándol'a'5 él, naturalm ente-

—Pero—pensó— cobrarle a] jefe, 
que m e tolera hacer rabona algún 
día, dos tristes perdices, tío estaba ni 
medio bien. Y  a los compañeros Um - 
ppeo, ¿qué d irían?... Nada, Novales— 
suspiró— . Llegó la  hora del sacrificio. 
Guzmán el Bueno a tu  lado fué un 
prestam ista.

Y  él. Novales, que no había devo­
rado desde Navidades una perdiz, tu ­
vo que recorrer todas las pollerías de 
su barrio y  gastarse unos duros en 
las seis perdices para sus coTegas.

Al verle éstos ll'egaff al día siguiente

a  la oficina, lo vitorearon agradeci­
dos: .

— ¡E xcelen te  perdices, Novales!
— ¡Bocato di cardm ah!
—Y  el domingo— terció d  jefe po:; 

decir algo— otra vea de caza, ¿eh? 
Novales, pálido, hizo un gesto afir­

mativo, m ientras 'pensaba p ara  sus 
adentros: E l domingo que viene me 
lo paso en el café, aunque m e asfbíie-., 
¡ Quédense en paü el fresco de la sie­
rra.-- y todos los demás “frescos!” ,--

M igtosl d e  c a s t r o
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D i b ,  C a m p a h a h í O ,— M a d r id :

E l papá.— ye voy a dar diez céntimos, pero no compres muchos didoes, 
ni te a tr a p e s  de pasteles, n i...

E l peque.—M ira, papá, si m e das solamente diez céntimos, sobran esas 
re comendacimes.



B Ü B N  H U M O R

C O M E D I A S  R A P I D A S

El arrojo de Tom W alter
A som b roso  dram a del O este am ericano que ocurre en  el territorio  de Tejas; n o  en  
la  m is m a  cap iía l, sino  en  e l ancho cam po: de Tejas arriba, para decirlo  de iina vez.

P e r s o n a j e s : apuestan ustedes
algo a que hasta al final no sabénws 
cuántos van a scr?

D e c o r a c ió n : Alrededores campes­
tres del rancho abandonado llamado 
^'The'jinyeur pross” {̂ '’E l dedo gordo"). 
A  la izquierda, perspectiva de desier­
to, todo lo más áñdo posible; se ven, 
gin embargo, algunos cactús que alzan 
sus trémulas ramas. (¡Cultura y ele­
gancia!) Cielo sin nubes, aungvs li-

geramente plomizo. Temperatura bue­
na, aunque suavemente calurosa. L u ­
gar solitario, aunque tenuamente po­
blado. [Principio 'interesante, aunque 
progrcsiíiamente pelma.) ■

Al levantarse,el telón, se engancha 
en los telares y civsda a medio subir. 
Por fin, m,erced a un poderoso esfuer­
zo muscular de los tramoyistas, sube 
del todo. La escena está sola y  huérfa­
na. A las dos horas, sobre poco más o
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D ib. Ndlito .—Madrid .

— Cuando le vuelven los golpes die tos, siempre dicen que me vaya. 
— Por eso mismo señora, por si la da algún golpe..

menos, se oye un galopar de caballos y 
entra por la derecha C a ro l M a s te r , 
m-uchacha de unos dieciocho años, que 
es rulña cual moneda de oro y tiene 
los ojos azules, cual billetes de tranvía 
de “p-uaíro Caminos". Caüol viste tra­
je de montar. La sigue, tam bién a ca­
ballo, JiiON P ek rin s , joven de Wios 
treinta años que lleva bigote recorta­
do de guías y va peinado a ‘‘‘'lo  foca", 
para hacer comprender al público gue 
é¿ es el traidor del drama. P e e r in s  íjis- 
te con mucha elegancia un p-aje de 
m-ontar, estilo inglés. Lleva gorra, pro­
vista de visera como la gran mayoría 
de las gorras.

Nótese en el diálogo los giros y las 
expresiones eminentemente norteame­
ricanos.

Cakol,—Y bien, mi 'buen Jhan, me 
píirecG que nos hemos perdido.

J h on .—T al creo. Y" es doloroso. Por­
cine si estuviésemos en N ueva York, 
podríamos preguntar a un guardia cuál 
era ol camino p ara  llegar a casa, pero 
nos hallamos en m itad del campo, eso 
no es posible.

C a r o l .—M uy cierto.
JríON.'—Por eso, a mi esta existencia 

salvaje me chincha.
C.-VROL.— i Oh ! Yo la adoro, la adoro 

con todos sus incom^enientes. E n  las 
ciudades todp es artificio, frivolidad y 
calles a medio adoquiiíar. M ientras qnc 
el cam po... ¡Oh, el campo! ¡El cam­
po! ¿UÍstisd m e comprende, Jhon? 
¡Gil, el campo, el campo! ¡¡E l’ cam­
po!! ¡ lE l cam po!! ¡Oh!

J ho ’̂.— L a comprendo perfectam en­
te, Carol. E l cam po... E s verdad. ¡El 
campo! No obstante, opino que debe­
mos apearnos,

Caeol.—Sí. Los pobres cabalbs es­
tán  fatigadísimos,

Jh o n .—El mío, después de ocho ho­
ras de galope, ya tiene cara do oficinis­
ta. [Se apean y atan los caballos a un 
cactú)

C a ro l,—'{Sentándose en el tronca de 
un árbol derribado.) Verdaderamente 
tam bién yo estoy fatigada. Y  es que la 
fatiga. ¡Oh, la fatiga! ¿Verdad, Jhon, 
que digo la verdad? ¡La fatiga! ¡O h !.

J hon .-—T odo eso es verdad, Carol. 
¡La fatiga! M uy cierto, ¡La fatiga!
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{Ai lector le extrañará esta jaita de 
ideas en C a r o l  y  J h o n , pero debe te­
ner en cuenta que ambos son norte­
americanos y  que N orteam énca es un 
pueblo joven, l^ci se sabe que los pue­
blos jóvenes, además de tjo tener his­
toria, son pobres en ideas y  en m onu­
mentos antiguos)

C arol.— M e  aburro, Jlion. E s terri- 
bíe esto  de ser una joven  m illoní,ria  
am ericana, porque todo le resulta a 
una aburridísim o.

■ J hoít.— J ustam en te ahora la  iba a  
hablar a usted de ¡smor.

Carol.—  ¡O h! E l a m o r , . , .  ¡ ¡ El  
a m o r ! ! ¿ N o  es oierto qne no m e equi­
voco  al decir esto?  E l am or, J h o n .,. 
¡E l am or!

Jhon-,— ¡N o  se  equ ivoca  lE ted , n o !... 
¡SI am or! [Quedan pensativos)

Caiíol.— ¡Qué eallados n o s  hem os 
quedado, Jhon!

J h o n .— Sí. E íec tiw im en te . {Se le­
vanta, coge a C a r o l  por los hombros 
y la da un beso)

Carol.— ¡ ¡J h o n ! !
Jrioj;.— Sí, Carol. Y o  soy; yo  m is- 

mu. (La da dos'besos m ás)
C a r o l  (Escandalizada) — ¡ ¡Jhon !! 
J h o x ,— La am o ti u sted  y  ha de ser 

mía, ¡H e nacido en California y  hago 
todo lü que m e p ro p o n g o !

C afío l.—  ¡M iserable c a l i  forniano! 
¡T om a! (Le atiza una bofetada que se 
oye e-n B oston ) . ' .

J h o x  (Tuteándola de un m.odo re­
pugnante) . —  N o  m e am as, ¿verdad?  
¡Q ué im porta!

C arol .— S;ibe usted , infam e, que es­
toy  enam orada de T o m  W alter, el m e­
jor vaquero d s T e ja s ... y  que si no 
m e he unido aún  en m atrim onio con 
él es porque irií padre le  cree autor de 
los íü tim os robos de ganado acaecidos  
en la com arca ... ¿P or qué, pues, m e  
besa u sted ?  ¡P ediré rma indem nización  
de 50.000 dólares!

Jhon".— ¿̂ C incuenta m il dólares por  
tres besos?  ¡T engo  un c a p i t a l  de 
100.000 dólares, de m anera que aún  
(puedo darle otros tTes besos m ás! [Se 
los da).

C a r o l.— ¡Socorro! ¡A  m í! (Force­
jean al estilo de Tejas). ‘

(A los gritos entran por la derecha 
Dicit “'el bachiller", bandido y ladrón 
de ganados que merodea por los alre­
dedores, seguido de catorce compañe­
ros de infamias. Todos vienen a caba-^ 
lio, levantando mucho polvo. Tres de 
los caballos se alzan sobre las patas 
traseras para hacer ver qve se trata de 
una partida de bandidos americanos) 

D ic k .— ¡A  ellos c«m p añ eros! {Los

— ¿Papá, esto se come?
— N o sé, es para que traigan un 

abrelatas.  ̂ jjit, quincito.—Madrid., j

bandidos se apean y cogen presos a 
C a iío l y a J i io n ) .  ¡C onservad a la jo­
ven  para pedir por ella un fuerte res­
cate! Al hom bre, lo inatf.remoH.,.

U x  BANDIDO,— ¿Le ahorcam os?
D ic k .— ¡Sí! Aquel árbol es bueno. 

(Señaío o. un árbol próximo. Los ban­
didos pasan una cuerda alrededor del. 
citello de J h o n  y la deslizan por una 
ro.ma del árbol)

J h o n  (Aparte) — Seguram ente que 
dará tiem po a que venga gente a sal­
varm e.

U n  bandido.— ¿ T iram os de la cuer­
da?

J iio n .— Aguardad seis m inutos jiara 
prolongar la agonía.

(Tres m inutos después, Tom W a l-  
I TER, el valeroso vaquero de Tejas, sur­
ge en el honsonte con un revólver ev 
cada mano).

L os REVÓLVER a uE Tom. —  ¡Pum , 
pum , pim , pam , pum , pom , poin, pam , 
pu m ! {Todos ios bandidos caen muer­
tos).

C a r o l.—-¡T o m !  (5e echa en sus bra­
zos).

Tom.— ¿ Qué h a  o:currido, rubia m ia?
C arol.— E sos bandidos nos han sor­

prendido en el m om en to  en que m e  
besaba Jlinn.

Tom,— ¡A h ! ¿ T e  b e s a b a  Jhon?  
¡A hora verás! (Se lía a puñetazos con 
J h o k  Perrin''s durante media hora.)

(Cuando Jho'n ya está hecho una cl- 
fornhra,. se oye uiw bocina de auto­
móvil y entran en un  “ /i’ortí" W .\rrek- 
lÍASTBR, padre de C a r o l  y el “sheriff"' 
L ozano.) '

E l SHERrFF.— ¡A lto ! S o y  el “slie- 
r iff”.

C.\ROL.— ^Papá: esos bandidos eran 
los que robaban el ganado y  yo am o a 
T om .

W arr en ,— V nya, pu es que os casen 
en seguida.

E l sh e r t f p .— Volvám onos de espal- 
(tas que van  a  besanse,

■ Tom (Besando a C a r o l .) — ¡Tom a, 
am ada m ía ! U n  beso, dos besos, seis, 

¡doce, tr e in ta ! ...
J h o n  (Aparte) .— C om o se los éolire 

com o a m í, a ñO.OOO dólariss, ¡lo arrui- 
iaa!

T elón . ,

E l lector.— ¿ D ice  usted  que e;e 
drama ocurre en Am érica ?

Y o.— Sí, señor.
E l LBCTOtt,— ¡H om bre! ¿ Y  par qué 

nn I-e tom a usted  el pelo a un pariente  
"\e M ussolin i?

Y o .— P orque so y  fascista.

l E nrique J A R D IE L  P O N C E L A
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A l r e d e d o r  de l  M u n d o
C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

En Valdepeñas, además de produ­
cirse un vino tinto que es una enaje­
nación calenturienta, hay una propen­
sión a la borrachera que se nota en 
todo al primer golpe (Je vista.

Y como prueba descacharrante e 
indiscutible de mi aserto diré nada 
juás que lo sig’uiente:

Que los árboles tienen copas y los 
caballos cascos.

Me parece que con esto basta.

. En iNTueva Y ork se tira actualmente 
un .semanario festivo, que quiere y no 
puede competir con BU EN  H U M O R  
y que ofrece la particularidad de que 
la imprenta está situada en el pi.=;(i 
decimosexto de uno de esos rasca­
cielos indignos que se usan por allí.

Vaticinamos que ese periódico es­
tá condenado a m orir en breve plazo, 
porque un semanario que se tira desde 
un piso decimosexto está expuesto a 
romperse la cabeza en cuanto el as­
falto esté un poco duro.

En la Clínica del prn'ínente dcctor 
alemán F ranz Hoffm ayer se acaba de 
presentar un caso curiosj.=imo que ha 
revolucionarlo a todo el universo m e­
dico.

Se trata de un enfermo de estreñi­
miento, que, reconocido por el sabio 
Hoffmayer, ha resultado que era úni­
camente un ca.so de vafíancia desa­
forada.

Es decir, que el hombre no está es­
treñido ni mucho menos, sino que es 
tan infamemente vago que está resuel­
to a no hacer absolutamente nada.

1 Vamos, a no hacer ni eso.,., que 
ustedes saben por experiencia que es 
una faena que no necesita un g-ran es­
fuerzo que digamos 1

En una tienda de mercería, insta­
lada en una de las calles menos sin­
vergüenzas de París, hay un letrero 
que dice que se habla español.

Pero un suscriptor de BU EN  H U ­
M OR, que entró el otro día a hacer 
unas adquisiciones, nos acaba de co­
municar que lo hablan de una manera 
un poco extraña. '

En voz alta no saben dccir más 
que “Rom anones”, “pollo pera", “ Ni­
ño de la P alm a” y “garbanzos”. Y  
todo lo demás lo dicen por señas. 

Asi es como hablo yo el chino.

Coplamo,=i de un periódico de una 
importantísima capital castellana la 
siguiente serie de preciosidades noti­
cieras, que juramos por nuestro honor 
y por la salud de todos nuestros lecto­
res que son más verdad que el sol 
que nos debía alum brar con más fre­
cuencia:

N O T IC IA S  D E  A Y ER ,— “ Se ha 
celebrado el anunciado enlace de la 
iiella señorita Casilda Prieto con el 
consecuente joven Ricardo Santurce

(ncé Pérez). La ceremonia fué mag­
nífica y los invitados a ella y al ban­
quete hicieron votos porque se repi­
tiera, Los novios se quedaron en es­
ta capital, de la que saldrán mañana 
con rumbo a Roma y  otras ciudades 
españolas, ”

“Por la noche cayeron varios chu­
bascos, ”

“ El catedrático señor Serrano está 
también en el lecho con un fuerte ca­
tarro, ”

+ ‘ » ,

En Chicago se observa la ley seca 
con tal rigidez que, hace dos meses, 
y en un día de huracán ciclónico, se 
le ocurrió decir a un transeúnte; “ ¡có­
mo sopla E olol,” y la policía se mo­
vilizó furiosamente para detener a 
Kolo y que no soplase más.

A los hombres que en Suecia no se 
lavan la cara (que también los hay) 
se les llama una cosa que se^ram en - 
te ustedes habrán ya adivinado.

Y lo que se Ies llama no es, comp 
parece que debía ser, “ suecios,,,” '

Se les llama marranos,
Claro que en sueco, pero se les lla­

ma que es lo que importa.
Hay algunos que toman la frase 

como una ofensa, pero los suecos lim­
pios no tienen miedo.

Porque los suecos sucios creen que 
las ofensas es una m ajadería lavarlas,

Y no las lavan tampoco.
E rnesto POLO
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R E: G B T  A

Para hacer un tango argentino

sencillísim o. No íiay m ás que  
tom ar el '■'■jVlartin i' ie ir o ”, especiiicü  

iiisivti'tuíble sn  esta  claae d-3 afeccio­
nes liispauo-aTgentináSj o la '‘Bonita 
colección de tan gos y vidalitas que 
■canta, el tenor S p a v en ta ”. Be 'Sxtraen 
cuidadosam ente todas ia s palabras que  

no sa,be Uno lo que quieren de:ir y 
con ella s y un asu nte  o r ig in a l... de 
cualquier amigaso., en cuyo desarrollo  

intervengan el Taita, la  China y  el 

Pingo, ya se puede ..empessar a traba­
jar. .

. El título del tango ha de ser, ne- 
ce.?aTÍamente, algo delicado y eenti- 
m cr.tal, conio “La horita  'Crepuscu­

la r”, “La m in u ta  de un o ta r io ” o “Tu 
tia  .la d e  Corrientes” y debe estar liga­

do a] estribillo, como .en el titulado 
“El traje  íiííul”, en que se canta:

Me pondré luego 
el tra je  azul, 
cuandü d  gayego 
traiga el baúl.

Tam bién hay que tener en cuenta 
que el lugar de la  acción es siempre 
la  pam pa argentina, debí en do  ̂ por 
tanto, describirse la  e.stancia con los 
ranchos del patrón y de los gauchos. 
E l del patrón debe ser un rancho ex­
traordinario.

Y el tango puede ser asi:

E staba en un i-iejo rancho 
un ta ita  llamado F a ríh o  
más valientie que Cagancho, . 
dicho sea con perdón,

y en sus brazos recostada 
una china enamorada 
de melena recortada, 
recortada a lo garsón.

Y  m ás dulce que un mam'sy 
la china dice: — ¡Aguárdate, 
quQ, puesto que sos mí rey, 

uos daré m ate!

Pero k, puerta, rechina 
y en tra  un chino cíU'E a la  china 
la llama otaria, cochina 
y hasta  hija de W u Peí Fu.

© ^
& & Q

J { j

E s un chino que en los bar&s 
entoná lindos cantares 
cuando no vende collares 
en la eaquir.a del Maipii.

Y al irse dire al m atrero:
—Vea -con quién se arrajunta, 
que a .esa máift, yo primero

la sa.qué la  punta. -

Antes del otro dommgo 
y a lomos d«l bayo Pingo 
huye con un chancho gringo 
la milonga del gotán.

Y  a á  exclama el ta ita  viejo:
— Como trinciue a ese i>endejo 
no me dan por su pellejo
ni 1.U1 centavo en Tucumán.

Y íil compaás de su guitarra 
llora el ta itá  rezongón:
■— '[CónLO bailaba en la farra!

¡Qué “Pericón'-!

Y como lo indicado es. term inar con 
el “Perjcón", al llegar aquí hagamos 
punto no más.

GARRIDO
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C O S A S  DE M A D U I D
U.e cuando en cuando se encuentra 

el transeúnte gratam ente sorprendi­
do por íiL aiparición, en enalquicr pun­
to estratégiQQ de M adrid, de un nue­
vo ■evacuatorio subterráneo.

H ay en la  vida tantos sinsaborK, 
es ta ji ruda Ja iluolia de la sociedad 
contra el individuo, que uno m ira con 
sim patía estos puertos ds refugio- a ios 
que acaso alguna vez tendrá que aco­
gerse de arribada forzosa; y los con­
sidera como o a .^  de cordialidad en 
medio del hostil desierto de la  vida 
urbana.

Nunca lie  'presenciado cíji'emonjia 
a/guna de apertu ra  de estos sim páti­
cos esta Uecimier tos; y eso  es lo que 
ciuiero hacer Tssaittar; la  friaildad con 
que en las grandes urbes se dejan pa­
sar inadvertidos algmios sucesos dig­
nos de 'Conmemorarse.

E n  un pueblo, la  inaguración ds una 
fuente, de una. farola, de un  baufiO 
de piedra o de una boca de 'riego da 
lugar a regor-ijos populares {pasodo- 
bles,, bailes, 'Cohetes, etc.) de que tam ­
bién disfrutan las autoridades locales, 
con un loable espíritu  de de confra­
ternidad. Segiiramsnte en una ¡job'ía- 
ción de veinte mil cuerpos (no ipare- 
ce ocaisión de decir almas) el expe­
diente de un evacuatorio subterráneo 
ocuparía la m 'jjor carpeta del Ayun­

tamiento, la  de cantoneras doradas 
y cordón dé seda, y en su cubierta 
aparecería escrita con excelente lo tia 
la abreviatura “E va Subter”, que tie­
ne toda lo sonoridad pre.'ítigiosa del 
nombre de ima actriz do películas ame­
ricanas.  ̂ ' ■

Aquí, nada, ils ta  grata instalación, 
a 10 (éntímos servicio y con lavabo 
15, una vez puertos en é,u 'sitio losja- 
ibmes, las toallas, las bobinas de pa­
pel y tlemás accesorio.^ de tan  coti­
dianas íunciotiigs, na^e a ia  vida sin 
más ceremonia que la t;iay simple de 
quitar las vallas y las cuerdas que in­
terceptan isl paso; de modo que el pú ­
blico comienza a descender por la  es­
calerilla dol sexo respectivo, sin ex- 
pan.fionies, sin aíarde de alegría, ejer­
ciendo su derecho silenciosamente, 
hasta donde Jo peim ite la  linalidad de 
tales establecimientos. Y, sin em bar­
go, estas cosas cjus ncs recuerdan nues­
tra  humilde 'condición de seres vivos, 
■estos elocuentes testinnonios de que no 
hay que volver Ja cara ante realidades 
iiieludib'Jea, hace m ás 'por la dicha hu­
mana que muchos s:glos de especula­
ciones dei espíritu. Rs así ct mo 
aprecia la  acción paternal de los re­
gidores de un pueb-o y como uno acep­
ta  de buen talante que 'cl Estado es 
una sociedad contiti.iída para el cum-

ü i h .

SÁNCHJIS VÁZQUEZ

M á l a g a

— Esa sei'sna.- 
ta  ¿la ha toca­
do nsted ya en 
público?

~ i \ o ,  señor. 
— ¡Entrnices! 

I Quién le h a  
puesto así la ca­
beza?

■plimiento de los fines humanos. ¿Por 
qué. pues, dejar que pase inadvertida 
una efemérides tan  digna ■de feste­
jarse ?

i3ien sé los tiquis-miquis, ■los roza- 
niientos, los enojosos incidont.es y aun 
laü actas con.cuatro firmas a  que sue­
len ■dar lugar los actos solemnos de 
inauguraciones, ■aipertiira, banquetes, 
etcétera. No censuro ■el esmero con que 
s_e pror^ura laludff ■todo motivo de res­
quemor entre personalidades relevan­
tes, cuyo amor prü'jDÍo se ofusca, cuando 
en lia distribución de puestos de honor 
atisba su suspiea'cia que no  han al­
canzadlo el grado de preferencia qû '̂ 
a  su cargo se debe. Disculpo, por ta n ­
to, que se 'escatimen y reduacan al 
mínimo posible esas contingencias de 
disgusttí y se dejen pasar, sin ostenta­
ción, aconte: iniieIItos merecedores de 
subrayarse con 'la a^-iistencia de .picrso- 
naS: de prestigio; .pero, precisa^nicnto, 
en el caso (jue nos ocupa, no se tra ta  
de Ja 'colocación de una prim era .pie­
d ra o ele un a.cto unipersonal a que 
c-on justo titulo pudieran aspirar di­
versos personajes de taha. Los eva­
cuatorios subterráneos suelen dotar­
se de buen número de plazas y ellu 
perm ite satisfacer sim ultáneam ente la 
^'anidad de las dignidades habitualmen- 
t? llamadas a decorar con su píesen- 
cía los actos trascendentales.

Sería un  acto de encantaidora de­
mocracia, de íratevnal convivencia y 
aun sí se quiere de redentora frivoli­
dad, ver inagurar un evacuatorio, en 
perfecta alineación,, a ocho o diez 
.representantes de Alunicipio, la  P ro­
vincia, del E.;tacLo, etc., m ientras el 
pueblo £13 expandía en vítores sobre ei 
pavimento ■do ■cristal que sirve de techo 
a estos,adorables retug'os^ y en tanto 
que úna banda de músi'ca lanzaba al 
espacio fcs a 'o rdes más acordes, ■con 
estC" género de solemnidades, tóeria 
una ■emocionante 'ssrena en dos pisos, 
como la  últim a de “A ida”.

Toda mi sim patía se va detrás tle 
estos evacuatorios subterráneos, úm- 
00 lugar en que está juet’fieado el gri­
to (le “ ¡ Vivan las cadenas!" y no pue­
do pasar junto a elloR s n m irar con 
melancolía a los dos letreros de ritual: 
''Señoras”. “Caballeros”, que me pa­
recen la iniciación de uii d.scuiso dig­
no de haber sido pronunciado en el 
inolvidable momento de -=ni inagura- 
nón, de su puesta en marcha.

R a m ir o  M ERIN O
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LA C A J A  DE C A U D A L E S
— ¡Chico, Rodríguez, qué ganga, qué 

oicaeión !
■—Pero, ¿qu é?
—^¡Una caja de 'caudales que he eii- 

eontradü 'en el Rastro, pero  t.irada, 
de balde, vamos!

■—-iT an b a ra ta  es?
— ¡Una 'Cosa increíble que la  pu?- 

dan dar por tan  poco dinero!
— ¡M e alegro, hombre, me allegro!
—^¿Y luego la  'caja qué es, buena?
— ¡Magnífica, de aoero reforzado!
— ¡Caram ba!
—  ¡Seten ta  'Centímetros de a lta  y 

p in tad a  im itando m adera!
— ¡Es curioso!
— Esto me han dicho que es pa­

ra 'Confiar al 'ladrón, parque tiene un 
meeanismlo' 'con una corrí-ente eléc­
trica que 'Con sólo que la toques, te 
tiunba !

— ¡Enorme!
— ¡P ara  abrirla, es con una com­

binación de letras!
— S í, 'Como todas.
—Sí, pero tiene una pajrticularidad, 

que p ara  cerrarla, las palabras que 
formes tienen que ser sin 'ortografía.

— ¡E s original!
—Y  claro, como el que .qui-ere abrir 

■ una caja de esas se esmera en. com­
binar 'las lietras y  en form ar las pa- . 
labras, pues á  ¡pone, por ejemplo; 
Vesugo '00n V, como ¡es lógico, o ha­
rina sin h, que es lo corriente, pues 
no la abre así se esté dos años.

— ¡Oye, pero tú  no sabes ortogra­
fía! ,

—-¡Ah! ¿Feíííffo es con b y harina 
«on h.? ■

— ¡Claro!
— ¡Pues más en m i abono para, que 

yo sea .el único que la  abra!
— ¡Eso es verdad!
— Luego '6S incombustible. Repele 

las Damas y  tiene un dispositivo por 
si intentaran  robarlaj 'Cortada !a co­
rriente poi’ 'Sl incendio, que hace fuego.

— ¡Asombroso! -
— ¡Por dentiTO es una preciosidad! 

Tiene departam entos p a ra  «I ps(pel, 
p a ra  la  plata, p a ra  el oro, .para- las 
j'oyas y  un secreto. El secreto no te  
■io digO' porque dejaría de ser secreto !

— ¡M uchas gracias, hombre!
— ¡No, ya te lo enseñaré cuando la

veas, no te  darías cuenta, eon la  ex­
plicación! '

— ¡Ah, bueno!

— Cuando la  instalan, em potra­
da en la pa.red y disimulada la puer­
ta. con un espejo!

— ¡Es el cü'lmo!
—̂ ¡En fin, 'chico, que ftí de uiia 

seguridad!...
■—Es, es segura.

- ■—Ya la he m andado llevar a casa. 
- ¿ S í ?
— K^ta tarde, a ias siete, la  in.'íta- 

lan. Tú serás 'Sl 'P'rimero que la  veas.
— [Hombre, te lo agradezco!

— ¡Figúrate la  preocupación que 
puedo tener ya con los 'ladron-;’s, ni 
■con ■los sinies^tros!

— ¡Ninguna! '
— ¡Pero te  tengo qu-e pedir un fa­

vor ! ■
— Tú dirás.
— ¡Que rae dejes quinientas pese- 

tíis ,para 'pagaiía; porque, chico, no 
tengo ni un cuarto !

Axtonio PLA ÑIOL

-¡Vairios, ya  no te. morirás dé ham bre!...
-L o  peor es que no trabajo inás que los domiiígos.
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e : i_  r e s f r i a d o

El amigo optimista, 10110 a  poner 
una nota alegre en mi reclusión de en­
fermo. T rajo  el arom a húmedo de la 
calle y un  saludo largo, hecho de bon­
dadosos reproches y  palabras tum ul­
tuosas:

— ¡Pero hombre, a quléc se te ocu­
rre ! ...  ¿Por qué no m e has avisado? 
No tienes perdón; tres días enfermo 
y no iponerme dos letras p a ra  que vi­
niera a hacerte com pañía... Bueno, 
vamos a ver: ¿qué te  duele?

U na voz de tra idor de melodrama 
le repuso saHendo dificultosamente 
de mi garganta.

—'¡Ah, ya! jU n resfriado! Yo creí

qu'0 era una enfermedad grave; est; 
no tiene im portancia.

Pronunció las palabras oon tal des­
precio que, por un  instante, sentí no 
padecer o tra  enfermedad de niayor 
consideración. Realmente, un resfria­
do, aunque molesto, es poca <x)sa y 
demasiado vulgar. .

— Seguramente— continuó el ami­
go optim ista,—^has tomado aspirina, 
te  has metido eu 1 cama y has guar­
dado dieta... ¡Lo ves! Si me hubieras 
avisado a tiempo, 110 hubieras sufri­
do todas, esas molestias, porque yo 
conozco un remedio infalible para los 
resfriados. -

Le miré, y  el gesto seguro de su  ros­
tro  me llenó de confianza.

—E s un remedio tan  se g u T o  como 
agradable, ¿Tienes po r ahi una bo­
tella de coñac?

Le di una, la  descorchó tras de m i­
ra r  comiplacido la  m arca y, elevándola 
■con ademán solemne, dijo:

— Pío dría darbs una explicación 
científica, pero no quiero ser moles- 

‘to. Te diré únicamente que unas cuan­
tas copas, que desarrollen las necesa­
rias calorías p a ra  devolver la  trans­
piración, te  curarán.

Puse dos vasitos sobre la  mesa.
—Haces bien. Aunque yo no estoy 

resfriado beberé contigo.

I I
Deibajo de la  mesa, los pies del ami­
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H I S T O R I E T A  D E  C A S T A N Y  S. — B a r c e l o m a

 ..........lili..... ..................................

go optim ista eran de un voltimei!. ex­
traordinario. Contemplanáo el barro 
que líos manchaba, envidié a aquel in­
glés sorpi'endente llamado Sherlock 
HbhneSj que sabía, por el cclorido de 
unas salpicaduras de barro, averiguar 
sorprendentes detalles. ¡Ah, si yo pu­
diera hacer lo mÍHmo! Le diría al am i­
go optimiííta, 'Con seguridad im pla­
cable:— ¡Tú ha,s estado hoy' en un 
botelito de la  Ciudad Lineal ^dsitan- 
do a  un señor que se ha dislocado la 
muííiBca izquierda el sábado íiltimo 
y que ahora está ‘leyendo el tercer 
tomo del Año Cristianio! ¡No me lo 
niegues! ¡Lo sé todo !... Pero es po­
sible que el amigo optim ista no apre­
ciara bastante epta condición detec- 
tivesca y puede que has ta  se burlase 
de mi. ¡E stá tan  borracho!...

¿Y  el corcho? Como si lo viera: se 
,1o ha- tragado esta- bo ta grande, qure 
tiene la suela dc&piegada y que parece 
una boca abierta ante las fru tas que 
¡lay estampada." en la  alfombra.

I I I
E stá  debajo de aqueOa silla, m uy 

quietecito, procurando no ser visto. 
Tam bién la ocurrencia de hacer re­
dondos los corchos para que corran 
por el suelo inclinado... Y a ha adver­
tido m i presencia; ya se dispone a 
huir. Uno, dos, tres...

— ¿Cuántos corchos se b a r  caído? 
í la y  mu'chos.

El amigo optim ista viene junto a 
mí, no sin dejar caer antes la  ailla 
en. que se sentaba.

—Eres un egoísta—^me dice— . Allá

arriba hace un  calor insoportable y 
aquí se está m uy bien. ¿P or qué no 
me has llamado antes?

Y. seguramente por vengarse de mi 
egoísmo, choca su cabeza repetidas ve­
ce.? con la  mía.

“ Escucha, esta mesa tiene una in­
finidad de patas.

E s cierto; en vez de una m esi pa­
rece una jaula.

— ¡Estam os encerrados! ¡Traición!
— ¡N o  at>les fuerte! Ñ a s salbare- 

nios havriendo un hagzrjero arm ba. 
Y a berás.

Pero no fué necesario. Una muger 
Tuvia bino a  sacamos de la  prisión. 
U n ada¡ seguramente. Y  ami me dijo:

— Lia está curado; vete a la cama.

J osé SA N TU GIK I
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L A  M A N I A  D E  L A  P E P A
¡Bueno, aquéllo era ya intolerable! 

Ver a  u n  m arinero y  agarrarse al 
brazo que m ás proximo encontraba 
para recrearse sn un pellizco, era algo 
ya imprescindible p a r a  la mujereita 
morena, imadrileña y modistilla que 
era “La P epa”.

Y  “La Pepa” tenía novio. Moreni- 
to él, madrileño él y con unos brazos 
como p ara  una exposición de colo­
ristas él.

M uchas veces había reñi-do por 
aquella su m anía to rtu ran te ; Los pri-- 
meros-pellizcos recibidos le hacían fe­
liz icreyendo eran manifestaci unes 
de aquel eariñazo que se juraron, 
pero la  repetición continuada de tan ­
ta  y ta n ta  manifestación le llevó a 
querer suprim ir ide raía todos los tu ­
multos.

M as rendido, vencido por la impo­
sibilidad de arrancar aquella m ania de 
su adorada, recurrió a los p roce^- 
mientos defensivos; primero, las ca-

i i i i i i i i i i i i i i i i i t M i i i i i i i n i i i i i i i ü i i n t i n i i i M

misetas gordas; más tarde, los bra­
zaletes; al final, fingiéndose herido, 
el cabestritlo. P e r o  esto no podin 
prolongarse. Nueve o diez meses de 
cabestrillo, ya !e iban haciendo sos­
pechoso. Los que le veían de tarde 
en tarde, pensaban: “Pobre m ucha­
cho, está de m ala pata, o tra  vez con 
el brazo ro to”, con esa insensatez e 
incongruencia que caracteriza a  las 
masas y que ya dijo, disfrazaidamente, 
el poeta al llamar a las gente “viulgo 
municipal y espeso", porque verdade­
ramente, sin querer ofender, y  decir 
sin embargo “qué m ala p a ta ” cuando 
lo que llevaba en el cabestrillo era el 
brazo, o no tiene más explicación que 
la  dada, o somos más idiotas que la 
acreditada pareja Pico y  Alex,

E lla tam bién odiaba aqueUa su ma­
nía que tantos sobresaltos, molestias 
y disgustos la había proporcionado. 
Uii día, fué el pellizco a un señor te ­
rriblem ente serio, registrador de la 
Propiedad y  radio-escucha, que m ar­
chaba cerca de ella; otro, a un  viejo 
que no supo luego cómo quitarse de 
encima; a un repartidor de telegra­
mas, otro día, que en aquél no hiüo

l l l l l ] I M I I I I I ] l l l l l l l t l l M l f l l M n i l [ l l [ I J I I I [ l l l l

-M s  traes algo fresco, m u y  fresco, 
-S í, señor. Llamaré al dueño. Dib. M ateos.—Cáceres.

el ireparto porque el sucedido fué 
en Sol y el mancebo se obstinó en 
acoimpañar a  toda costa a Pepa que 
vivía en las Ventas y en pedirla re­
laciones. Después venía la  difícil ex­
plicación; que la perdonaran, que era 
una m anía como una enfermedad, 
pero sí, sí; el pellizcado se creía con 
derecho, por lo menos, a un solomillo 
de la  m artirizadora.

Lo digno de cantarse por un  Home­
ro o un Fleta, fué su aventura del 
almacén ide guantes. Paseaba por una 
calle céntrica, cuando divisó a un  ga­
llardo soldado^ de m ar. M iró a  su a l­
rededor ; por aquella vea era Impo­
sible, E xtraño fenómeno; no había un 
transeúnte cu veíntie m etros a la  re­
donda. Quiso salir corriendo pero se 
hacía tarde; no había tiem po que 
iperder, que el marinero se preparaba 
a  doblar por la próxima callejuela. 
¡Fiué feliz! Sobre su cabeza, un brazo 
que term inaba en la  mano enguanta­
da, servia de anuncio indicador de 
la “G uantería X 2”. Dió un salto mor­
ta l inverosímil, intentó pellizcar la  ta ­
blilla que, mal sujeta, arrastró  en su 
caída, y en “apretado h az” rodaron 
por el asfáltico enlosado “La P ep a” y 
la -muestra. La aventura la costó 
nueve días de cama,

*
H acía ya dos tardes que faltaba su 

novio y  “La P epa” no era feliz. 
¡Cómo le quería! ¿In ten taría  él cas­
tigarla con su a.usencia p ara  ver si se 
corregía? E lla sí observEüba que, des­
de hacía ;una-s fechas, se había agudi­
zado el terror én él; m archaba a cier­
ta  distanicia de ella; sólo se unía en 
los barrios extremos y no había ma­
nera de pasear po r el Retiro, junto 
al estanque, ni por las calles próxi­
mas al Senado, .

T riste  y arrepentida, con la  volun­
tad  firmo y decidida de no volver 
pellizcar imás, llegó a su casa. La por­
tera la entregó “La Voz” y la  mostró 
a su nietecillo, un  chaval rubio ¡ ¡ves­
tido de m arinero !! “La P epa” ee 
contuvo, ¡Era tan  desdichada! Mien­
tras subía las escaleras quiso distraer­
se hojeando el periódico. E n  la  ter­
cera plana y  en grandes titulares ve­
nía escrito: “LOS M A RIN OS IN ­
GLESES V ISITA ÍÍ M A D R ID ". Y 

Idespaiés: “LA V A C U N A C I O N  
ÍOBLIG A TORIA ” .'

Ffeta fhié la  última, aventura de 
r “La P epa”. _

A w g el  d e  la b  BARCENAS



B ü  E N  H U M O R " 15

—¿1" te luuí encontrado cdguna vez un ko7?ibre debajo de la cam al 
-S í. M i m ando, un día que tuvim os ladi^ones en cosa.

Alpha —SanjSebasIíáTi,
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n o v e d a d e s
E L  PARARRAYOS CONTRA LOti 

AVIONES 

Tenía, que ser un  inglés el inven­
to r de este nuevo pararrayos con­
tra  los avioues.

M ister K rön no podía dormir 
tran q n ib  sabiendo que los acreopla- 
nos pasaban sobre sii techumbre, y 
los sentía con e; mismo tem or (on

inyeaciones p a ra  lograr im a íbuena 
“pose" en los retratos inlantiles.

E i distinguido fotógrafo conocia, 
(por experiancia, el suplicio que es 
para los fotóg;rafos conseguir que un 
niño tom e una aetitud tranquila, 
aunque sólo sea un cuarto de S3- 
gundo.

E staba cansado de reeurrn' a to­
dos log extremos, com prar juguetes 
divertidos, haeer el gato, im itar âi 
león m ientras ss envolvía en el paño 
negro del enlloque, etc., etc,

Feiisando en los sufrimientlos <Lt 
toda la clase fotografli y dispuest^i 
a acabar oon las terribles llantinas d*3 
los niños ante la  máquina, como si 
supusiesen en su oscuro instinto .que 
se t r a ta  de una lavativa y de un fu­
silamiento, pensó en crear una inyec­
ción que dulciñcase aá niño y le dies.e 
cinco minutos de descanso eufórico. 
Se le ocurrió la idea ai! ver lo que, 
de vacunador que no puede vacunar 
a  la  'Criatura, tiene 'b1 íotógrafo.

que las aves se dan cuanta de su 
paso. Oía con terro r el trep idar de 
:las escaleras del cielo al pasar los 
aviones, , '

As-í se le ocurrió el muelle íormi- 
dable que defenderá, en el ijorvcñir, 
a las ■ casas .del afondarse de los aero- 
pylanos. El muelle dispaTará lejos ai 
aviador, -después de haberle atraído 
a sil rizo, no sólo por una atracción 
espeoiai del tirabuzón muelle, sino 
por su imantación, que atraera la 
parte  i'erruginosa del apara.to. ^

El nuevo Eranidin ha licho su for­
tuna, Las tasas aseguradoras no ase­
guran ya .c jn tra  los riesgcs de aero­
piano, sin que haya un pararrayos 
contra su  posibllida.d en los téjanos, 
ni las iiipotecas se harán  sobre fincas 
nr.banas que no estén 'dotadas del 
nuevo pararrayos. , '

E n  la experiencia que se hizo so -, 
bre el nuevo aparato, el aviador he­
roico, que inclinó su avión sobre ei 
muelle, cayó en su seno, y estuvo un 
largo rato lanzado y vuelto a reco­
ger por el artilugio.

INYECOIONEÍÍ EÜ T ü G-RA1h'J.ÜAH

Un fotógrafo de Barcelona acaba 
de descubrir y poner en práctica las

de baño, animales grotescos. Este ve­
rano habrá en todas las playas un 
conjunto famenino de muñecos de go­
ma; ■ todos los modelos, con distinto ti­
po, p a ra  que cada ibañista elija su ideal

Esos .bañeros artificiales dejarán a 
las mujeres más libres del hombre, 
y en so tra to  aprenderán m ayom rente 
la  burla  de las pretensiones varoniles.

Lograrán ser m ás dominadoras aun, 
encontrando superior al hombre, y 
m ás sidicientc que él las alegorías 
ciue ie representan en la  vida o en 
las novelas.

Por fin, después de niuclias pro- 
liaturas en su laboratorio, acaba de 
conseguir el fotógrafo. Sr. Bucisllers, 
la  inyección satisfactoria, que le per­
mite reailiaar tas más acabadas foto­
grafías infantiles. (Excusado es decir 
C[ue la inyección fotográfica no tiene 
el menor .peligro para la salud infai- 
■til.) '

' ■ ■ E L  NADADOR ID EA L

El bañero va. a desaparecer con ei 
invento de io s  muñecos de goma in­
flada. E l verano pasado se nadó sobre 
caballos de goma., mujeres 'en tra je

Esos hombres neptúnicos que ayu­
darán a nadar a las mujeres de las 
playas de nwda, son hombres galan­
tes y bondadosos que salvarán, con 
su condición insumergible, a. las mu­
jeres que se burlan de ellos.

O T H Ü SIN V EN TO S

Los pañuelos abundan tanto en 
e s t e  momento con tal superpro­
ducción, que uno de ios mayores la- 
bricantes de ellos ha cncado el pa­
ñuelo con participación de la  lotería, 
estampando en mía de sus puntas el se­
llo que desaparece al lavarlos y en 
el que consta el número y la  fecha de 
la partieipación.

t)tro  invento último, aunque 'abo r­
tado ,'que merece relatarse, ha sido e; 
de la  m áquina aceleradora del tiempo.

Mr, líOToil unió un motor de moto- 
cicteta a un reloj de comedor y co­
menzó a ver variar ias horas en pre­
cipitada marcha. _

—Lo menos--estoy ya en un dia de 
dentro de dos siglos-—decía M r. Kor- 
nil noientra veía correr las horas ver­
tiginosas. ^

M r. Komil ha acabado en un mani­
comio. donde cree vivir tan tas siglos 
después al actual, que quizá siente en 
los pies el enfriam iento de la táerra.,

R a j ió n  GOM EZ D E  LA SERNA 

[Ilustraciones del escritor.)
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CUESTION DE APRECIACIONES
Perdona, vida mía, 

si cambio de carácter 
y quiero ser '̂el o tro"
£D vez de ser tu am ante...

Coqueta, veleidosa, 
histérica, adorable, 
mi anhelo presentiste, 
mi amor adivinaste; 
y, al fin, tuve en tus braios.
■u.n premio a mis afanes, 
un premio de los gordos,.., 
¡mejor!, ;el premio g rande’,.. 
¡Y fui feliz! ¡Y algunos 
llegaron a envidiarme!...
Mas, ¡ay de mí!, que a poco 
dió “el o tro ” en escamarse 
y fué la vida mía 
torm ento insoportable. 
iQ ué sustos! ¡Qué zozobras! 
jQ ué angustias! iQ ué pesares! 
Estar siempre en acecho, 
rondando por tu calle 
con una mansedumbre 
indigna de imitarse.
Gozar al lado tuyo 
placeres delirantes, 
oír sonar el timbre 
y huir como un cobarde, 
o dentro, de un armario 
pasarse media tarde, 
si no en la carbonera 
y a veces en el “w ater”. 
Besarte con delicia 
como a Beatriz el Dante, 
¡sabiendo que otro socio 
acaba de besarte ■ 
con mucho más derecho 
y sin tem er a nadie!
Sufrir incertidumbres,
pasar horas mortales
y no tener siquiera
ra^ón para enfadarse
si miras a un "tercero”
qtie pasa por la calle,
son cosas, alma mía, '
que envidian los “Don Juanes'
mas yo renuncio a ellas
y cambio de carácter...

^ *

Y o  creo que lo airoso,
. lo digno, lo envidiable, 

es no pasar zozobras 
por nada ni por nadie.
E ntrar, si así lo quiero;

salir, si así me place; 
besarte, “no sabiendo” 
que acaban de besarte; 
poderte pedir cuentas; . 
y, en fin, en una frase: 
jyo quiero los derechos 
del “o tro ”,.., los legales!,.. 
Y. así, si luego buscas 
algún am or “culpable", 
y a mí me falta entonces 
valor para dejarte,

haré... lo que hacen otros: 
¡paciencia y no enterarse!

* *
Pegársela a otro hombre 

será muy agradable, 
mas tiene tales quiebras 
y expone a tales lances 
que yo, en vez de engañarlos, 
prefiero que me engañen,

E L  IN T E R E S A D O

..............

Dib. H ohd  EA a  ÓN.— B arcelona.

■—5í Vd. acepta mis reladom s, nos casarémos en seguida, señorita. 
—Bueno, pero... ¿Vd. qué esf 
— ¿ Y o f ¡Soltero!
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El teatro invisible.

No hemos podido ver en fista sema­
na ningún espectáculo: los visibles no 
merBcían la pena de ser vistos y los 
riue merecían la  .pena eran invisibles; 
venían poi' el ajre o por el éter, que es 
más invisible todavía, y se tra taba por 
añadidura dis una obra teatral que se 
llama La CAiidad Invisibh .

Unión Radio, en efecto, nos ha re- 
trasm itido La Ciudad Invisible,^ ópera 
de Rim sky y Korsakoff, cantada en el 
Liceo de Barcelona. Y  nos ha retras- 
nniüdo igualmente otras varias ópfras 
de importancia. Todo ello a trOí?os >■ 
por entregas—hoy, un acto; mañana, 
otro—^porque la Sociedad de Autores 
lio perm ite la radioaraisión de uua 
obra entera.

Yo nunca he eomprendido bien las 
razones que asisten a la  Sociedad de 
Autores para ama decisión semejante. 
Suponía yo que la Sociedad de Auto­
res tra ta  de impedir que un individuo, 
ó muchos individuos, puedan e s t a r ,  
oyendo desde su casita y  de momio, lo 
que debo ser oído en el teatro y pagan­
do el importe de la entrada si se q^uie- 
re que viva el empresario y que siga, 
por lo tanto, manteniendo en activo su 
empresa. No acababa yo nunca de re­
signarme a creer que la radío pueda 
restar espectadores e ingresos a  ¡os es­
pectáculos públicos. Me parecía más 
bien que es al contrario, porque la 
gente, en eua.nto escucha una can­
ción en un sitio, qi.nere esmiicha.rla en 
diez, y en cuantO' la  lescueha en todas 
partes, quiere que se rejjita. Esto es un 
liecho comprobable. La gente va al 
teatro : oye varios números de música 
y los aplaude m ás o menos; pero hay 
uno que se lo repite la  orquesta y lue­
go se lo repite el público mismo, si­
guiendo la le tra  en el telón, y entonces 
ya, cuando lo ha oído siete veces, vein­
te veces; entonces, en vez de salir del

teatro pitando y tom ar el prim er tren 
para el desiei'to o m archarse a  'un bos­
que virgen— o por lo menos demi vier- 
ge— o a cualquier otro sitio donde no 
se oiga-ya m ás el número dichoso, en­
tonces, al contrario: lo aprende la ni­
ña de casa para cantarlo al piano, lo 
atprende la  criada p a ra  cantarlo—digá­
moslo así—a la  mayonesa, a la vina­
greta y a la salsa verde'; lo aprenden 
los sextetos de los tés. jiar.i que poda­
mos escucharlo tam bién fuera de casa ; 
lo aprenden los ciegos am bulantes p a ­
ra que podamos oirlo por la  calle, 
cuando vamos de oasa al té ; lo apren­
den y  lo sueltan’ de sobremesa, de ver­
m outh y entre horas las diversas ra- ■■ 
dios que disparan a todos los viento.? 
sus ondas invisibles; y cua.ndo ia hu^ 
manidad no ha cesado de oir ese nú­
mero durante quince días a. todas llo­
ras, en todos los lugares y en todos los 
tonos, íq u é  hace la hum anidad? Apro­
vecha el prim er momento de silencio y 
se va a  la tienda de gramófonos par.a 
comprarse un disco que tenga ese nú­
mero.

Dicen que hay un compositor que 
ensaya el mismo a los ciegos de la 
calle el número más popular de las 
obras que piensa estrenar o que ha es­
trenado, seguro de que la gente que­
rrá oir en.el teatro, una vez m ás lo que 
oye en todas partes. Gran psicólogo.

Por eso la restricción me parece en 
esta m ateria peligrosa. Revela, a nues­
tro parecer, un criterio conservador 
p o c o  práetico; quiere re,=tringir la 
competencia y  lo quie restringe es la 
multiplicación de espectadores. Antes, 
cuando había en M adrid  veinte caíés 
no estaban llenos todos; ahora que hay 
sesenta, están abarrotados. La fmnción 
crea el Órgano y la función con órgano 
y con radio puede crear—nos parece 
a nosotros—los espectadores,

Por aso no comprendo la decisión de

la Sociedad de Autores en lo que se re­
fiere a la comedia y 'a la zarzuela,

. E n  lo q\ie se refiere a la ópera, creí 
comprender estos días pasados. La a.u- 
dición de varias óperas por radio Jué 
para mí, lectores, una revek ción ver­
dadera, Yo no había logrado explicar­
me todavía para qué había sido inven­
tado ese diplodocus, ese mastodonte 
estético que se llamea la “O pera” ; y la' 
semana pasada “me lo expliqué todo” 
de pronto, como los personajes de las 
comedias de ‘snredo al llegar al tercer 
a'Cto. Una ópera entera es algo- aplas­
tan te  y algo inde^lutible. Sea. la ópera 
que sea. N i que se tra te  del Barbero, 
o d?l Trií-tán, o del Boris Godunof, o 
d:' Ciudad liivisible de ahora, obra 
magna, a Juzgar por lo que hemos'oido, 
no es ¡posible eìtai-se tres horas seguidas 
resistiendo el viento de los instri.irnen- 
tos de viento y la cuerda de los instru­
mentos de cuerda, Y a oscuras, ade­
más, Y en la butaca o en un banco. 
No; imposible. E n  los Conciertos si- 
q:iiiera, hay además lo que se llama 
descansos (y por algo tendrán ■este 
nombre), unos cua.ntos respirillos de 
número á número. Se,aplaude, se voci­
fera, se habla un poco, se cambia dís 
postura. Y  como además suele haber 
luz durante la ejecución' de las obras, 
queda siempre el recurso de m irar a 
las Jóvenes de los alrededores y dedi­
carlas con los ojos una alusión con 
molto sentimento  o invitarlas por gui­
ños a 'Cualqu.ier andarde con moto. 
(Por eso los antiguos conciertos de P ri­
ce fueron los festivales íilarmóniros qi.ie 
más aceptación han tenido entre las 
gentes ; porque aquella gradería de! 
Circo era como un esca]iarate de Jó­
venes decorativas y podían los asis­
tentes al concierto dejar que la música 
les sn tra ra  por un  oído y  les saliera 
por el otro y entregarse a la ración de
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v ista  cuando la ración de oído era ex­
cesiva.)

Pueden las óperas ser buenas, pera 
tajmbién son buenas las anguilas de 
mazapán y no nos obligan por eso a 
que nos comamos entera y de luna sen­
tada una caja de m azapán y  de k,s 
grandes. Si n̂ os obligaran a comernos 
la caja entera de una vez y  sin desean- 
sar, ¿qué pasaría? Quis cogeríamos un 
asiento. P ’ues con las óperas nos obli­
gan a coger el asiento de antemano y 
a  pagarlo por añadidura. Y es horri­
ble: el asiento de ópera es horrible.

Pero en cambio^ la ópera en la radio 
es ideal: estamos en familia, en una 
butaca; nos dormimos un ra tito ; lee­
mos otro ratito ; dejaimos los auricula­
res sobre la mesa cuando el músico se 
pone machacón y  oímos un ratito  
ttuando nos parece que llega lo bneno.

La ópera había encontrado p ara  nos­
otros su fórmula. Y  pensamos; “La 
Sociedad de Autores ve el peligro de 
que nadie yaya al teatro, al suplicio, 
pudicndo oir la obra con toda garantía 
de seguridad y  garantizada, la reti­
rada”.

Luego hemos caído en la  cuenta de 
que no es por ahí: que la  gente no va a 
la ópera a  oir: va a lucirse, a charlar, 
etcétera-, pero no a estar como en misa, 
prim ero porque en misa tam bién h a­
blan las gentes y atienden a todo me­
nos a  la  celebración, y, segundo, por- 
qaie estar como en misa en una misa 
seis veces m ayor que la m ayor de las 
misas resultaría demasiado.

L a radio, pues, tiene la ven taja  de 
ofrecernos una especie de ensayo: po­
demos desde casa oir la  ópera -con toda 
comodidad, para saber así, cuando va­
yamos al teatro , qué partes de la obra 
podemos dedicar a ia audición y que 
partes a conversar con los amigos.

M anuel ."^BRTL

E N TR E A C T O S . — Para entrar con
buen pie en la Academia.

El gran Courteline, el au to r de Bon- 
bouroche, una de las obras de verdad 
que conoce la dram aturgia de estos 
tiompos, ha .sido  elegido para ocupar 
en la  Academia Goncourt la vacante 
de G ustavo Geoffroy, el fallecido crí­
tico de a rte  y director de los Gobelinos.

Tenía un pie enfermo y, p a ra  en trar 
en la  Academia con buen pie, se ha de­
jado am putar una pierna. ¡Eso es un 
arranque!

Zapatero, a tus zapatos. 

Escritores, cantantes, cómicos; to ­

dos cuantos tienen de cerca o de lejos 
relación con el teatro  y además pintan 
o esculpen han formado en Francia un 
salón de p in tura y de escultura, al cual 
han enviado sus obras.

Y a en alguna ocasión dimos cuenta 
en estas mismas páginas de una canti­
dad oonsiderable de artistas franceses 
del teatro  que habían conseguido re­
unir colecciones excelentes' y valiosas 
de pintura.

Allora resulta que no se contentan 
con adm irar y  comprar, sino que tam ­
bién ejecutan.

De nuestros actores y actrices no sa­
bemos que pinten, ni compren lo que 
piuítai] los demá^. ¿Cómo es eso? ¿Có-
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mo, si ya no hay PÍTÍneos, hay tan ta 
diferencia en determinadas costumbres 
de aquende y allende? No se entiende 

El sempiterno niño prodigio do la 
escena francesa, el simpático Sacha 
Guitry, que hace comedias, que escribe 
comedias, que estrena comedias, y que 
escribe artículos todas las semanas, co­
mo si le sobrara el tiempo -a todas ho­
ras; este hombre que haec de todo y 
todo lo hace bien—aunque no bien del 
todo—se ha descolgado ahora colgando 
en el Salón de artistas del Teatro, un 
cuadro de Clriude M onet que, a juzgar 
por la  reproducción, es algo tan  gentil 
y  tan  fácil como sus obras de cómico 
V de escritor.

i i i i i i i i i M i í i i i i n i i i r i i t i n i i i H t t i l t i i i i n i i i i i i i i i t i i t i i t i i i i i i i i i i i i M i i i i t i i t i i i i i i i i i i M i t n f i n i i i i

El (pisándola los dos pies).— ¡D icen que soy ligero de cascos, querida 
F o id e tte !, cuando tú  Jú que necesitas es un  hombre como y o : ¡ que te pare 
los pies! Dib. A lvaebz Hereseo.—S oria .
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Chistes de todo el mundo
“Oiir guests seem to have gone off 

well satisfied” '
“Heaven! Have you counted the 

spoons?”
B uen H umor, M adrid 

The Passing Show  
Londres

Traducción

“Parece que nuestros invitados se 
han m archado mruy satisfechos”.

“ ¡ Dios m ío! ¿ Has contado las cu­
charas?”

RON B A C A R D I
M r s . J ones— -¿Cóm o sospecharon  

lo s detectives que era un hom bre, 
cuando iba  ta n  'bien disfrazado de 
m ujer?

M r s . Sam R B .— P orq ue p asó  por de­
la n te  de u n  escaparate  de una m o­
d ista sin  m irarlo.

D e E ast G ñnstaad Observer.

Fítnoso IÏB6N DE «IMEKDBÏS

ÚSELO Vd!
Ei d  mqor trolAdo
d e  b e l le z a  d e  l a  p ie l

Es OZUÌ
producción
de

M  doctor.— ¿D e m anera que, la 
moneda que el niño ae ha tragado, la 
lia arrojado y E starán  ustedes muy con­
tentos.

' L a madre.—Si, estábamos muy con-

Crema para la conservACióc y 
herm osura del cutís. La de m¿~ 
jores condiciones bigiéalcas.

F.Betriaii.HQSj)ital,113- Barcelona

L O S
PERFUriES 
DE TASARA'

FRIGOT
tentos al principio, cuando recobra­
mos la moneda.; pero después hemos 
fie?cubierto qus era fals^.

De Dorjbafbier, Berlín.

—¿Puedes guardar un secreto?
—Seguramente.
—-Bueti/D; necesito vein tic inco  p ese ­

tas. ■ .
—Puedes estar tranquilo. No he oído 

nada.
Alab. Rasnmer-Jammer.

. i
-—;,Se ha /puesto su m arido en cura 

de su sordera?
■ —N o; la ha aplazado hasta que los 

chicos term inen sus estudios de piano.
D e The Bulletin and Scots Pictorial.

NOVIAS

NOVIAS

ßflDfiLünfl

XJn muchacho volvía de la escuela 
11 Ufando amargamente.

— ¿Qué te  ocurre, pequeño?— l̂e pre­
guntó un  cabaUer-o.

— He perdido la  peseta que eí profe­
sor -da; al niño m ás aplicado de la clase.

—^No te  importft —replicó el caballe­
r o ^ .  Tom a una. peseta en lugar de 
lii que has perdido. Pero dime cómo 
lia has perdido. -

— Porque yo no era el m ás apiicado 
de la clase— contestó el muchacho.

De Lancashire Daily Post.

El dueño de ía  c a s a .-E s tá  empe­
zando a llover. Lo m ejor será que se 
quede usted a com er 'Oon nosotros.

La visita.— ¡Oh, muchas gracias! No 
Ihieve -tanto fom o para eso.

De Table Talk, M elbume

DONNET- ZEDEL
Société F rançaise d ís  Au­
tomobiles Donnet  ̂ Zedcl, 
Neuilly sur 5eine (París)- 
Coches d€ 17 HP, y 10/12 
HP*, eti todos los tipos de 
carrocería. Coticesionarío: 
Cñyetano Viu Acín, Alberto 

Aguilera, 62. Tel. 7-20 J.

—-No d«bes comer t-anto sorbete, 
niño, conozco un muchacho que se 
murió por tom ar helado y no tomó 
ni la m itad  de lo que tú  tomas.

— Y,, ¿qué hiciefloQ con Ja o tra  
m itad?

D e Karihaturen, Oslo.
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R R E IPO N D E N ilA
PARTKULARo
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M anejo, Bilbao. — Es u s t  e íl
ii’iiy dueño de decir^ como dí?;c 
en su carta , que en la rei'ista  
B u e n  Hum.oh tienen g r  ac i  a 
i¿riOS páginas y otras págÍJia^. 
n o ...

Pero  en lo que usted  h a  hecho 
r.'ial es en no advertirnos que ei 
artícu lo  que tíos m anda es tá  es­
crito  para figurar en las pág i­
nas que no tienen  g rac ia  níti- 
¡33 na.

Y  lo que nosotros le decimci;; 
a -usted es que p ara  ra lo sos ya 
tf:nemos bastan te  con nosotros 
i.'ism os, por lo cual puede us­
ted  irse  á la  d istingu ida  porra, 
por la v ía m ás co rta  y econó- 
rf ica.

R e l a c i ó n  p a v o r o s a  y  a b r u ­
m a d o r a  n E  C E N TIL ES y  C;R.AC10- 
S 0 5  L ITER A TO S CUYAS PRODU C- 
CyONJíS PROSA ICAS Y PO ÉTICA S NO 
HAN CONSEGUIDO M R IG IB  SU S PA­
SOS AL ACREDITADO TEM PLO n E
M i n e r v a  ( y  l i t o c r a p í a )  y  s e

HAN QUEDADO EN C e STONA SIN  

QUE NOSOTROS PODAMOS E EM E- 
D I . E L  DESCABELLANTE O RAM A. 
F orm an la  lis ta  los siguientes e 
inspirados objetos h u m o ris tico s ; 
L o s d-iletaiittcs de auriculares 
(insignificancia radiófoba, su s­
c rita  por F . A ra;:, de M adrid ) ; 
La •inania del record  (estram bóti­
co m ontón de prosa, que algunas 
veces tiene gracia  y  m uchísim as 
\eces no, debido al ingenio del 
señor S ch ind ler, de Bilbao) ; E pi­
sodios de m i tierra  (chascarrillos 
de p rim era  enseñanza, por no de­
cir de escuela de párvulos, y de 
u n a  an tigüedad  m á s  respetable 
que u n  boxeador furioso, recopi­
lados en relativo  castellano por 
M. M., de B a rce lo n a); E l bece­
rro de oro (narraciones judiiicas 
que no podem os acep tar por(|ue 
tenem os aquí un cam ión carg a ­
do de ellas, por lo cual rogam os 
a sti au to r, don F . X., de M a­
drid , que nos dispense si tiene 
tiem po para  e llo ) ; B,n el iranviu

UNION COMERCIAL D I  A CEITES

Salgado y Compañía, S, A.
Cora|traaores áe aceites de 
oHvSp Venta exclusiva b1 
consumo ía te ríor de España 

Oficinas: Reina. 45 dup., Madrid

í diálogo in transcendente, y de es­
caso salero, de cuyo in fortunado 
autor, que reside en B arcelona, 
ocultam os el nom bre bajo las in i­
ciales D. F . C .) ; ¿Fadreniieslro  
o A vem aria?' (enorm e tira d a  de 
versos que al final nos lian de­
jado m ás fríos que un picaporte 
de p uerta  de calle en Siberia, fir­
m ados por el sim pático com uni­
cante e indiscutib le vate F . V.,

Por no usa r la de Ori-vc célebre 
■ [PíUÍC,

d en tad u ra  postiza mi pad re  gas ta ... 
V cti cambio por u sa rla  parte  boy 

[a l pelo
ivellanas y nueces m i bisabuelo.

residen te  en S a n  S ebastián ); 
C uento v ie jo  (cuento, por desg ra­
cia dem asiado v iejísim o, y que 
ya ba hecho varios centenares de 
v ia jes  a esta Redacción suscrito  
poi innuinerableE e s p o ntáneos ; 
siendo aho ra  el señor A. G allar­
do, de Sevilla, el que nos pone 
en el trance  de dai-Ie la  negativa 
núm ero dos mi i ochocientas) ; 

..Refranero popular (cosilla que no 
d e ja  de ten er salero, pero que es 
absolutam ente i m p ublicable en 
B i t e n  H u m o r  por su estilo rea­
lis ta  y por su despreocupación 
lim adora , f irm ad a  por el amigo 
li. M. H ,, de L a  C oruña) ; Eti 
la cárcel y  eon in stic ia  (cuente- 
cilio hecho con m ás voluntad 
que sue rte  por el querido cole­
ga señor O tsu a f, de M adrid , y 
descaradam ente m ezclado c o n  
unas cuantas ocurrencias que ya 
l.an aparecido en este ínclito se- 
n-ianario como producto del nú; 
inen estupendo de uno de nues­
tros colaboradores m ás egregios 
e infatigables, por lo cual nos 
parece m ás ocioso que M elquía­
des AI vare z el repetirlas o tra  
vez papagayescám ente) ; S u c e d i­
do (d iez céntim os de prosa, ro- 
tundan-iente inadecuada para  se r­
v ir  de puntal a las colum nas de 
n u es tra  rev ista , y que son p ro­
ducto b rillan te  del ingenio del

caballero 1-. M. M., de no sabe­
mos qué población española) ; Vn  
t^ran iiegocio (a rtícu lo  pitorreico, 
csineradauiente c o n i  eccionado 
por el señor N ifares, de Cara- 
b.incbel Bajo,- en el que se refiere 
un ántiquisim o truco para  sacar 
dinero, que se lo saben ya de 
m em oria h a s ta  los que se dejan 
t im a r  por el procedim iento de las 
lim osnas) ; L a  libertad  y el pro­
greso  y Los dias de la sem ana ' 
(dos atrocidades abracadabrantes, 
con unos ctiistes que tum ban de 
narices en el em pedrado, elabo­
radas, y no por encargo nuestro, 
por un colega cuyas iniciales son 
A. F ., y que no sabem os si p ro­
cede de M adrid , de provincias i> 
de las le janas costas de la au- 
ri Ftra C aliforn ia) ; E fe c to s  de nií 
roftíance, (rom ance que ba sido 
de efectos espantosos para- nos­
otros porque nos h a  producido 
una h o rro rosa  neuralg ia, cosa 
que suponem os que d isgustará  
niuclio al bardo que se ío h a  sa­
cado de su  caletre, y que es el 
señor R enán de F o rt, de C a rta ­
gena, quien asim ism o envía un 
d ibujo  toda v ia  msis desconsola­
dor que eí rom ancito citado) ;

M O L I N O S
de (odas claie*, para mano 
y  fueri>  irtotrii. Ti¡tiira> 
cor«)«. -  DBsIntQCTadora*. 
CoTtadoraa. Tam íiU oraa, 
tninériBo aurtido.

PfduB  catilogo
M ATTH S. GRUBER
Apartado 185, BILBAO

P otpo tnrí <ic in sln im cn tos de m ú­
sica, Idem  dr. pcriódícoj c Idem  
de pcces ( t r e s  espec ies  de h ifa s  
d e  E len a , pn r su m é r ito  in tr in -  
seeo, d a d a s  <i h ix  p o r  el in c a n sa ­
b le  p ro p fig a i:d ista  don F , Salvo , 
de C o r u ñ a ) ; R ¡ chdvla ián , 
{m onólogo c o rtís im o  en  el 
C‘ c lia r la lá n  d  em ites t r a  íiiie nu 
ic es, p o rq u e  a  la s  c u a tro  pa la - 
bicis te rm in a  y  nos d e ja  con la 
boca a b ie r ta  al v e r  que  h a  c e r r a ­
do la  su y a  p a ra  s ie m p re ; el att- 
to r  de e s ta  d is c re ta  ginasa es es 
s e ñ o r  U , de M a d r id )  ] I^oy 
i-L̂ r poeta, (cu en to  in fa n til  y s i, 
a t  a  so sae e rd o ta lj po r su can d id ti 
ÍTic:cencía; y , p a ra  colm o de in ­
fo r tu n io s , fina lizado  con i,m chis-^ 

• te  de vina v e je z  o c to g en aria  y de

EL M EJOR JA B O N
F a 1 ) T Í c a d o  c o n  a c e i t e  d e  o r n } o

SALGADOYCOM PAÑIA.S. A. 
Oficinas: REINA^ 45 duplicado 

MADRI D

nna marrancj; ex trao rd in aria , co~ 
am bas qiic ic hacen imposible 

para vos y .p a ra  m í; confecciona­
do p o r la plum a incau ta  del li- 
t^^rato M, F . S., de M a d r id ) ; 
La m usa f-ienc pri xa y ¡T e  dirc  
lo (]Ue es a m o r !... ,  (dos composi- 
cíí^ines descaradam ente concupis- 
cHites, y ctiyos versos, m ás viles 
que la m ism a prosa, las agravan 
t'ida v ía  \m  poco más, las cuales 
ttcnc el heroism o de firm ar el 
com pañero I- G, A-,, de M adrid) 
y. finalm ente, un articu le jo  sin 
tíKdo y escrito  con m ala letra 
pero eon buenísim as ía ltas  de or- 
füS iafía  (q«e m ejores no las lie­
mos v isto  en n uestra  v ida) debi­
do a la irreflex iva y desbocada 
inspiración de don J. M a t e n  
M artines, de Valencia.

C, de Aymerich. Dat-Akobbn«

No puede ser, mi Barfjentü, 
y crea nsted qne lu siento.

A M A D O U
FOTÓGRAFO

P U E R T A  D E L  SO L, 13
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,IL I B U E N  m U M Q _ R  
DEL PÜBlLílCí

C o n c u r s o ,  t>5 c o n d i c i ó n  i n d i s p e n s a b l e  q u e  t o d o  e n v í o  d e  c h i s t e s  v e n g a  a c o m p a ñ a d o  d e  s n  c o r r e s p o n d i í n t e  c v d ó u  y  c o n  U  
a  € n  c a r t a  a p a r t e ,  a u n q u e  a l  p u b l i c a r s e  l o s  t r a b a j o s  n o  c o n ' s t e  s u  n o m b ’- e ,  s i t í o  uti p s e u d ó t i i i n o  s i  s a i  
P a r a  e l  «C o n c u r s o  de c h is te s » .  '

- — - ”  * “  “ * Lí, iii_uiaiuj, r i  «.UliUiL
hrma del reEniteníe a l pie de cad a  c nartilla^  n u n c a  en c a r ta  a p a ñ e ,  aunque aJ i 
la advierte el interesa a o. Et} W sobre indíquese.- ^Para el «Concurso de chistes»

Concederemos un premio de D I E Z  l - E S E T A S  a l  mejor chiste de los publicados en cada número 
Ti ̂  r  ■ h" presentación de la cídula personal para el cobro de los Premios,
[Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los cliistes son responsables los que fiEurenfcomo au lore. de los mismos.

L'n cap itán  p regun ta  a un sol­
d a d o : ‘

— i V atnos a  v er ! j H azte cuen­
ta  de que aliora iiiísrao estás de 
centinela ! ¿ Cuándo y cómo pue­
des d ar la voz de guardia, a j« r-  
y fa r f

— i Cuándo ? A hora  m ism o, Y 
cóm o ... con la boca.

N . L. E .— Avila,

Colmo.
E l del genial F ray  Fonteea 

fíibio padre capuchino, 
es u n ta rse  de inantcca 
par.i ,';aber... a tocino, 

i le rn ard o  O rtega P é re z  (P ie rro t).
V alladolid.

Un pollo bien encuen tra  a un 
am igo que, ii^ano, m archa  en 
coiíipañía de una socia feísim a 
y de un m etro  de es ta tu ra , ver­
daderam ente b irria .

.—^i-'Vdónde vas?
— Voy a pasear tin rato.
— I-o que parece (¡ue vas a pa- 

seEir es una rata.
N ordap.— M adrid.

■ k  las p uertas del Cielo.
San P edro  fo jin iiid’vo rico). 

—  I'uede usted  pasar al Paraíso .
J.̂ i nuevo rico.— .; No me con- 

 ̂iciie ! j Si no hay palcos, no en­
tro  !

, P iedad  Ota ola.

Exclartiación de un bohem io en 
una g u a rd il la :

— .; Todos se (juejan de que les 
suben el pan, y a m i no me lo su ­
ben n u n c a [

P iru lo  . _ M  ad r i d .

; Cuál es el tra tam ien to  de un 
cardenal ?

A rnica.
M." P. de O,— M adrid.

Definición.
— Qué,  es una pianola de un 

bi.r? .

— U na pianola de un bar es 
un tra s to  viejo, porque para que 
toi^ue hay que ijonerle una pieza.

B enjam ín i-upez.— M adrid,

£} premio del número anterior ba correspon- 
di do al siguiente chiste;

El m arido,—Enriqt:eía, hoy vendrán muchos amigos 
por ser mi santo. Ve al perchero y quifa de allí todos 
los paraguas que encuentres en él.

La rauier.—¿Temes que te lo í  roben tus amigos?
El m arido.—¡Lo que temo es qtie los reconozcan!

Vicente de C astro.—Puente de Vallecas,

PASTILLAS D E  CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Prim era m arca m undial LOGHOÑO

í ^AJI LLAS C R I S T A L E R I A

A p a ra to s  p a r a  luz e léc trica

S À N Z ^
^ t

, ^  G ra n  su r tid o  en a r tíc u lo s  p a r a  re g a lo s

Espoz y M ina.,40 (esquina a la Plaza del Angel) MADRID

[¡Enferm os de la vistali 
NO MAS MIOPES, PRESBL 
TAS NI VISTAS DEBILES
C o E  solo friccionarse en las sienes con 
el maravilloso prodQclo italiano, de fama 
mundial LOIDU, evitareis el uso de los 

lentes V  ariquinréia  una envidiable yista, incluso las personas sep­
tuagenarias. Pedid hoy mismo el in tcresanft libro gratis. Depósito 
general: Ugo Marone. Pía Jineta Pale otte, nùmero 1, (Vomcroì. 
NAPOLI (Ttalia.l

Tin pequeño lleva al m aestro 
de escuela un g ran  queso de pu- 
r:i nata, corno regalo de Pascuas.

~ i  C aram ba, B ertoldino, m u ­
chas gracias I— exclam a el dónii- 
r,e, gozoso— . Y dirae, i  quién  ha  
l'.echo estos dibujos tan  bonitos 
en el queso?

— [P u e s  h a  sido mi m ad re .., 
con el peine ! ...

S or,— M adri d-

Pensam icnto intranscendente ■
P o r m uy cobarde que sea un 

n e ^ o ,  jam ás se podrá decir ló- 
fiicam ente que es un blanco.

M etastasio.— G u adala jara .

En la Casa de Socorro.
— Asi es— dice el médico— que 

la h e rid a  fué ocasionada en la 
g ran  a r te r ia ...

— i No, señor l—-interrum pe el 
atropellado— . ¡F u é  en la G ran 
V ia!
Fernando  Salvo.— La Coruña.

i  Cuáles son los anim ales más 
listos ?

Los caballos,- porque los hay 
de carreras.

S. L. M .— H abana.

En un exam en de G ram ática.
E l p ro feso r ide.^pnés da haber 

■ hecho m il prcfjiintas al aliiiii-ito). 
—-...y , por últim o, dígam e un 
nom bre aum entativo  f re c u e n ta ti- . 
vo ; pero  le adv ierto  que m edite 
Lien la respuesta, porque ella de­
cide el exam en. .

E l alum no {coii'ucjtcido de que 
el nom bre no deja  Uigar a d u ­
das).— ¡ P reguntón  l 
A lvaro  Ruiz.— M ara (Zaragoza).

i E n  qué se parece un acree­
dor a u n a  vela ?

E n que el acreedor, si no se 
le paga, e s -p e lm a ; y la vela, si 
no se la apaga-, es-perm a.

Paulita..— Vigo.
¿ Fj:n qué se parece la derro ta  

de W aterlóo  a un tra je ?
E n c|ue fu é  de-sastre .

C u a rte ro .— Cá ceres.



C onfesábase una señorita, des­
pam panante de guapa, y se acu ­
só de que se p intaba el rostro.

— ¿ Y por qué se p in ta?— pre- 
¡íuntó el cura. .

— Porque se me íig tira  que me 
hace m ás herm osa, '

-— ¿ Y se h a  p in tado  esta m a­
ñ an a  ?■

— .Esta m añana no, porque no 
he querido  venir con afeites ai 
'i'ribunal de la penitencia. ■

E l cu ra  salió del confesonario 
la m iró  a la luz de una lam pa­
ra  y  d ijo  :

— N o se vuelva usted  a p in tar, 
h ija  mia. i:.stá usted  tan  herm o­
sa así qiie cuando usted  te rm i­
ne, .. me voy a  confesar yo.

T iburcio Digno,
. M iraflo res de la S ierra .

L¡n señor se presentó en las

B U E N  H U M O R 23

HERNIAS
o raberos cien- 
tfftcajneiite 

J  O sm p o ft
to iw  MED roo  
ORTOPEDICO 

áe MADÍtrO^ 
iiig n s to  f íg iB ro a  8

R ápidam ente  
s e  curan conCallos y durezas. 

CALLICIDA CERCAVINS
Unico qtte los estirpa sin m olestia ni dolor*—Se remite 

por paquete posíal previo envío de dos pesetas. 
Depósito: Farm acia CercavÍns,^lJnión^ 5.—Barcelona

oficinas de un periódico neoyor- 
l'iiio, p a ra  Jiacer una reclainQ- 
ción. In troducido  ante eí t'edac'.- 
to r jefe , le d tjo :

— ^Señor, he sabido por vueS" 
tro  periódico que acabo de m orir, 

— Si es m i periódico quien lo 
anuncia, el hecho es cierto— con- 
tfs tó  el je fe  tranquilamcriLe,

— Yo le aseglaro que no, pues­
to Que me tiene usted  aquí vivo 
y cam pante. V  espero de su d ia­
rie- u n a  ro tunda rectificación.

— ¡ Im posible !• ¡ N osotros no 
corregim os ni u n a  línea que se 
haya publicado en nuestro  perió ­
dico !

— P e ro ... ,
— ■[ N ada, nada ! í I-o único que 

fu e  do liacer^ p ara  arre g la r  las 
cosas, es poner su nom bre en la 
lis ta  de los nacim ien to s!..,

J . M. Conde.

¿ E n  qué se parece el M inistro  
de 'ira b a jo  a la lo teria?

Pues en que A m ió s  les toca y 
a o tros no les toca.

¿C uál ea el colmo de un sas­
tre?

3?ues hacer d ian e  huí los.

AGENTE DE PUBLICIDAD
PARA

B u e n  H umo»
EN CATALUÑA

Félix Vcrdún Daly
ROS EL LO 402 SAKCELONA

¿ Cuál es el sitio  donde están 
m ás baratati las m ujeres que no 
son guapas?

E n  los tupis, porque ca-fe-a  
quince céntim os.

C U P O N
corraspotidknEe al nútn. 262 d«

B U E N  HUMOR  
(]ue deberá acompañar ■ 
todo trabajo que Be aoi 
remíta para el Concurio 
permanente de chúteR o 
como colaboración 

pontácea-

i  En qué se parece ttn com er­
cio de tra je s  a uu campo de ba­
ta lla  ?

li.n c iu e jiay  trincheras,

¿ E n  qué se parece un chiste 
malo a un arbolito ? ■

E n que tiene m ala sombra.

■ “ D. Sim plicio’’,

j Soldado ! Si te  aca ta rras  
no podras g rita r  i qu ifn  v iv e ? ; 
pero puedes rem ediarlo  
tom ando Ja rab e  O R IV E .

PARIS Y bERLIN 
Gran premio

y
Medallas de oro BELLEZA No dejarse engañar. 

Exifan si«Tnpre es­
ta m arca y tiombrt 
' BELLEZA

Agua de Colonia «Argcnt» cía-
íí P T * l t n  í l ’U’P l ’ í l  11 F ragancia  de tonalidad hSC « r r i i n d v e r d »  florida, iresca y

exuberante . S irve p ara  todos los usos. P recio  i 
desde 1 ,7 5  pesetas a 8^50 pesetas, se^ún cabida.

Agua de Colonia “Belleza“ da-
“ P l n r  E n c ie rra  el finisimo.

a t .  1 . H J l  delicioso y persisíen-
te perfum e de las m ás delicadas flores. E s  el sím bo­
lo de la distinción. P re c io : desde 2 ,2 ^ ptas. a 1 3 ,0 0  pesetas,
según cabida. - ' '

Agua de Colonia “Aromas del Mon-
te ( (  La m ás alta concen tración ; p erfum e incom parable, 

a ristocrá tico , intenso, varonil. En fricciones o bien 
m ezclada con afíua, tonifica el sistem a nervioso, fortalece las 
fibras m usculares y com unica al cuerpo insuperable bienes­
tar. P re c io ; desde 2,50  pesetas á i,S,oa ptas., scgúfl cabida.

DepllatorioBellcza
ofensivo y que qu ita  en el aclo al velio  y pelo de la 
cara, bracos, cocote, etc., matando la ra is  sin  moles­
tia ni perjuicio p ara  el cutis. R esultados prácticos j' 
ráp idos, b n ico  que ha obtenido G ran Prem io.

E S  EL  ID E A L  RhuíTi Belleza f u e r a  c a n a s

A. EASE DE líoc.AL. B astan unas gotas d u ran te  seis 
d ias para que desaparezcan las devolviéndo­
les su color prim itivo  con e x trao rd in a ria  perfección. 

U sándolo u n a  o dos veces por sem ana, se evitan  los cabe­
llos blancos, pues W)j teñirlos, les da color y vida. Es inofen­
sivo has ta  para  los herpéticos. No m ancha, ensucia ni en­
crasa .

Tintura Winter q\̂ ‘L '̂;,Vlztant"-na“s."sTr̂
ve c a ra  el cabello, barb a  o bigote. D a  m atices p erfec ta ­
m ente n a tu ra les  e inalterables. P ídan la  megho c a s t a ñ o  o e -  
CUEO, CASTAÑO NATURAL CLAHO. E s la m ejor, m ás práctica y 
m ás económir.a.

O tras especialidades marca B E L L E Z A : L O C IO N  cutánea contra las arrugas, granos, asperezas, etc. CR E­
MAS Y PO L V O S para el cutis

DE VENTA en las principales perfum erías, droguerías y farmacias de E spaña, A m é r i c a  y Portugal. 

F a b r i c a o t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l  o 'n a  ( E s p a ñ a )



CASAS RECOMENDADAS
Por figurar en prim era lín ea  entr? sus sim ilares dei C om ercio y la  Industria de 
Madrid, n o s  perm itim os recom endar a n u estros lectores lo s  sigu ien tes e s ta ­
b lecim ien tos, m uy acred itad os por su  seriedad , surtido y  p recios ven tajosos.

El ImparclaALM A­
CENES _

A, D U Q U E  D E  Á L B A , 4
“ i  r in c h e ra s” caballero, 40 pts. 
Idem  señorita . M arca *‘Diupi- 

fó " . Las m ás elegantes. 
E norm e su rtido  en gabanes,

A  la presentación de est¿’ am m - 
cio se hará el 5 %  de des­

cuento.

M A r i D O  F uencarral, 107 
esquina Vdafde 

Esí3 Casa, propiedad de nues­
tro antiguo y querido amigo don 
braucisco Magro, goza de sólida 
reputación. Cuenta con «Tioríúe y 
seJecto i^uríido en maletaSí tnaleti- 
Tics, escopetas, gramófonos, p a ­
li u e l^ s d t c r ^  pÓDy e tc

Palacio di; la Moda
Montera, 36, principales.
Fábrica de sombreros para se­

ñora y niños. Ultimos modelos y 
credcionei de la moda. Flores^ plu­
mas, dntaSj terciopelos y artículo.? 
para confección ún sombreros, 
inmenso y selecto surtido. Precios 
económicos«

Siempre novedades
E.Roa PERFUMERIA 

Montera, 45 a 49 
Teléf. 24^99 M.

P r t e m í í T i  m o h t e b a , 51 QuesDS.-Mantecas 
PSOVERDOR DE LA REAL CASA, 

Comestibles finos. La casa más acre­
ditada en su clase.—MONTERA, 51

FABRICA DE ROPA BLANCA 
Y CAMISERIA

Merino y Navas
ATOCHA, 14, Y RELATORES, 2 

M A D R I D  
Teléfono 1,230 M.—Apartaiin 566 
ii(.|uipos. C anastillas. B atas pa­
ra  Señoras, T rajecitos, Capu- 
tas y Som breros para NiñoSs

Sempcrc y Oviedo
La 1° Casa de Empana en su género 

fíxDorlfiCión a Provincias,
Glorieta de Cuatro Caminos 
Sucursal de PONTEJOS. 5.

Teléfono 37-00 M.

A N D R O N I C O
A nte nom bre tan castigo 

todo pecho español late ' 
no hay Casa como la suya 
en cafés y chocolates.
Bravo Murilio, 90 trido.-T . J.

Sobrinos de Lagarcha
HONTEHA, 45, 47 y 49 

Lugar' p refe ren te  en la in fo r­
m ación, m erece por todos con­
ceptos ia p restig iosa casa Lar- 
íjacha, tuyo crédito  de hace 
m uchos anos traspasó  las fron ­
teras, honrando por su serie­
dad el buen nom bre del co­
_______ m ere io españoI_j_______
I T c e n o  m o n t e r a ,

(frente a 5an Luis.) 
Se hacen toda clase de trab a-' 
jo s  de im pren ta  con perfección 
y arte . T a rje ta s  en el acto. 
Papelería  y objetos de escrito ­
rio. D evocionarios y novedades 
para  regalos. Con verdadero  in ­
te rés recom endam os a  nuestros 
lectores esta iimuortante casa.

Pedro O rca sita s
ALMACEN DE FERRETERIA 

EsparUros, 10.'—Ttíléfono 12-57 M 
E specialidad  en efectos de co­
cina, peroles, m arm itas  para 
cole.íí'ios. M aterial eléctrico. La 
p re fe rid a  por el público, que 
encuen tra  en ella cuanto apete­
ce a los precios m ás ventajosos.

PEDRO DEL RIO
Vinos—Aguardientes—Alcoholes 

Xo com prar sñ i líedir precio a 
y conocer la exquisitez  de sus 
artícu los y enorm es v en ta jas  

en todas Jas clases.
Mesonero Romanos,9 .T.250C

Federico Brihuega
2S; Carmen, 28 —Teléfono 3.0Qü M. 
M aterial pa ra  instalaciones eléc­
tricas de luz y tim bres. L ám - 
pcircL Jila m ento m etálico. S u rti­
do completo en aparatos* T u li­
pas, globos y carbones para  a r ­
cos voltaicos. La. m ejor casa 

 de E spaña en su género.

Los m ayores éxitos del año, 
P e d r o  M a t a :  “M ás allá del 
a^ííor y  de ia vida*\ P e r e s '  
DE A y ALA: '‘T igre y
“Curajtdero de su honra^* ; a  

cinco pesetas volum en. 
Pedidos a

E D I T O R I A L  P U E Y O
_______  Arenal, 6.-M ADRID

Federico Prieto a
l is te  im portan te  establecim ien­
to de F e rre te ría , torn illeria , 
clavazón y b a te ría  do cocina, 
por su inm enso su rtido  en to ­
dos los artícu los que trab a ja  
y la economía de ¡os precios, 
fig u ra  en p rim era  linea entre 
sus sim ilares. Tel. 1,647  J-
C A S  R A M O S

Plil.D 'Q U E lU .'i DE SENOKAS. 
La Casa predilecta del público 
elegante, Bisoñés, A rtícu los de 

P erfu m ería , 
H U E R T A S , 7 . M A D R ID , 

Sucursal en V A L L A D O L ID : 
Calle D im ite  de la ¡'ictoria.

SIEMPRE PRESA
FAJAS Y SOSTENES
72, Fuencarral, 72

ANTUW lü L. 
Y LOPEZ REVILLAS

CASA DE CAMBIO 
Puerta dei Sol, 15. —Tel. M'872, 

E sta  im portan te  Casa en don­
de se lian efectuado grandes 
refo rm as es una de las m ás 
p restig iosas de E spaña en su 

____________géi^ro.____________

CASA MORALES
Malagana, 1 9 - P erfu m ería  y ,  

droguería.
Este popular establecim iento . es 
u n a  v e rd ad era  especialidad en 
prodttetos para  a rtis tas . Pre- 

eios económieos,
Selecto y completo surtido.

L A  H A B A N E R A
fOYERlA—PLATERIA 

Casa acreditada. 31, MONTERA, 31

SOBRINO DE

ASE NJ O
JOYERIA y PLATERIA

Carretas, 15 y 17
TELEFONO M-2136

M A D R I D
Manuel Enrique Lozano

No podia f a lta r  en la in ío rm a- 
eión Casas tan  prestigiosas co­
mo las de nuestro  m uy queri­
do am igo D. E nrique  Lozano. 
In sta lad as con verdadero  lujo 
en el núm erp  4 de Bravo M u­
rillo, con sucursal en el S9 
de la m ism a calle, y  dedicados 
a  la com pra-venta de alhajas^ 

ropas y objetos^ gozan de fa­
m a universal, siendo las p re­
ferid as del público m adrileño .

BODEGAS DE

LOS CEAS
Alberto A guilera,29. T. 1059J

Los m ejores vinos de m esa a  
precios sin com petencia posi­
ble, P ed id  a es ta  prestig iosa 
Casa, los selectos productos de 

M allorca .
Servic io  a dom icilio.

Si Q ueréis c o m p ra r  a lh a ja s  
en  so b erb ias  condiciones^ , • 
im p e rm eab le s , tr in c h e ra s* ’ . 
díscos> p a ra g u as ; basto n es , 
nunca d u d é i s ; a e u d id  
a l seis de P L A Z A  M A T U T E , 
a  la “N u eva M ercan til” , 
b"l s to ek  es '^ es tu p en d o ” .
“ c o lo s a l , “ p iram id a l” >
] la  c a ra b a  l, qué  s u r t id o , . ,  
“ e s tá n  en  “ u n  p la n ” “ b e s tia l” .

La Nueva Mercantil
Plaza M atute, 6 dupdo.

Radiotelefonía
Superlieterodinos
A CINCO PESETAS

Romero
A L B E R T O
LAS ULTIMAS CREACIOr 
NES ü E  LA M OuA EN

Pulseras de pedida
7, C arretas, 7

Una caja de crema

Dandy
para eí calzado, bri­
lla más que el sol.
Dura mucho y conserva el cal­

zado. Probadla y os convencereis. 
Fabricante:

m MANUEL FERNANDEZ 
C arre ra  de San Jerón im o,14

C a s a  M o i s é s
F A B R I C A  D E  G U A N T E S

F U E N C A R R A L ,  7 4  Y 7 6

Las señoras elegantes
deben pedir siempre

‘^ G U A N T E S  MO I S E S ' *
desde 4,95 par.



nA A Ann^tw w 'w i

b u e n  h u m o r
, S E M A N AR IO  SA.TIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

_  MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)................  5,20 pesetas
Semestre (26 — ) ................  10 40 —
Año (52 -  ) .................  20’ _

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros).................  6,20 pesetas
Semestre (26 - -  ) ................. 1 2 4 0  _
Año (52 -  ) ................  24 _

E X T R A N J E R O  
U nio n  P ostàl

Trimestre....................................................  9 peseta»
Sem estre..................................................  I6 —
A ñ o ...........................................    32  __

ARGENTINA (Buenos Aires)
A gencia ex c lu siv a ; Manzanera, In d ep e n d en c ia , 856
S e m e stre ................................................................. % ó ,50
A ñ o  .....................................................  í  12
N úm ero  s u e l to .......................................... ¿5  c e n ta v o s

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5 . - M a d r i d  
a p a r t a d o  1 2 . 1 4 2

'̂ 1

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  de

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

P R E N S A  N U EV A , Calvo Asensio, 3 . Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



UMOR

EL QUE NO CONSUELA:
-Bueno, y  menos mal que .


